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UNA     CAUSA    CRIMINAL, 


COMEDIA    EN    TRES    ACTOS 


TRADUCIDA    DEL    FRANCÉS 
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BOIX,      EDITOR» 

Jmpresor   j   Librero,  calle  de  Carretas,  número  8. 

1840. 


PERSONAS. 


El      CABALLERO  DE    GRAN- 

TOlS. 
I.EON     DE  MONT1GNY. 
EL    MARQUES    DE     VEMPRE. 
EL    CÜB.OKEL    DE     CHAMPE- 

NAÜ. 
GERMÁN. 

UN  COMISARIO  DE  POLICÍA. 
CLARA. 


DIANA: 

í 
LA  generala; 

LA     BARONESA. 
LA    VIZCONDESA. 

SERAFINA. 

Agentes  de  policía. 


La  escena  "pasa  en  1836,  elfrimt;  acto  ett  .S'íimí- 
M ande  en  las  inmediaciones  de  París,  ü  segw'}40 
y  tercero  en  París  en  casa  del  marques  de  Vempré.^ 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  representación 
del  nuevo  Editor  del  teatro  moderno  español  y  moderno 
estrangeroj  el  cual  perseguirá-ante  la  ley  al  que  la  reimpri- 
ma ó  ejecute  en  alejun  teatro  del  rein/o,  sin  que  para  ello  ob- 
tenga su  beneplácito  por  escrito,  seguí '.prescriben  las  reales 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  8  de  aVí'il  de  1839. 
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Salón  de  paso;  puertas  en  el  fondo,  se  entra  por  la  del 
centro;  la  de  la  derecha  conduce  á  la  habitación  de  la 
baronesa,  y  al  jardín  la  de  la  izquierda.  A  la  derecha 
dos  puertas  laterales  ,  la  una  conduce  á  un  gabinete  y 
la  otra  á  una  sala  que  se  comunican  entre  sí,  y  for- 
man parte  de  la  habitación  de  Clara. A  la  izquierda  há» 
cia  el  proscenio  una  mesa  redonda  para  servir  el  desayu- 
no, con  sillas  alrededor.  En  la  sala  sillas  y  sillones. 
En  el  fondo  estertor  se  descubrirá  una  especie  de 
terrazo. 


ESCENA  PRIMERA. 

DIANA,  sentada  á  la  izquierda  del  espectador ,  miran- 
do una  coiorra  que   es'.d  en  la  jaula  ,   que   SERAFINA 
entra:    LA  BARONESA  sentada  á  la  derecha;  las  dos 
sumamente  tristes. 

SER.  (d  Diana)  Si  señora;  hace  dos    dias    que  no   se  lo 
que  tiene;  ni  quiere  comer,  ni  hablar,  ni... 
°    día.  Ay  tia  mia!  que  desgracia   si  se  muere!  (á  la  Ba- 
ronesa.) 


bar.  oyendo  á  ver  la  cotorra)  Sería  lástima  perder  un 
animal  tan  bonito,  y  que  hablaba  tanto  y  tan  de 

prisa... 

****************#*#  3>*#<8><8>*********** 

ESCENA  II. 
DIANA  ,  VEMPRE  ,  SERAFINA  ,  LA   BARONESA. 

YBMPRE.  Ya  se  han  levantado  ustedes...  me  alegro  de 
verlas  madrugar,  (F'iene  del  jardín  con  un  rami- 
llete en  la  mano.)  Srñoia  Baronesa...  {Partiendo 
el  ramo.)  Querida  mía  ,  (d  Diana)  yo  mismo  he 
cogito  para  tí  estas  flores,  son  las  últimas  del  mes 
de  agosto,  atiíi    tienen  el  rocío  de  la  mañana. 

BIA.  Gracias  ,  querido  .. 

VBéip.  Pe»'o  que  es  lo  que  tienes?  Te  veo  triste...  (vien- 
do la  jaula)  ah  !  ya  adivino  la  causa.  (Mace  sena 
á  Serafina  para  que  se  la  lleve  )  Vaya  que  es  pre- 
ciso tener  mucha  sensibilidad  de  sobra  para  em- 
plearla en  pajarracos!...  Oh!  estoy  bien  persuadi- 
do de  que  si  yo  enfermase  no  tendría  el  consuelo 
de  verte  tan  alligi Ja.  Ah  !  Ah! 

Bí.R.  Que  insensible  es  tu  marido,  (á  Diana.)  No  en 
ba!de  te  habla  pronosticado  que  nuestra  estancia 
en  este  pueblo  te  ocasionaría  alguna  desgracia.  Yo 
á  la  verdad  no  puedo  sufrir  tu  Saint-Mandé.  Todo 
se  m«  hace  irresistible  en    él  !... 

VSMí».  El  diablo  q>ie  kis  entienda  á  ustedes. 

BAR.  Q;:é  está  usted  diciendo,  señor  mió? 

VEMP,  Qué  be  de  decir  ?  que  después  de  haberme  hecho 
comprar,  mientras  pintan  mi  casa  de  Pari?,  esta 
quinta  que  es  la  mas  bonita  que  se  encuentra  en 
todaS  las  inmediaciones  del  bosque  de  Vincenuei... 

BAW-.  Q«é? 

YE «p.  Que  ha  sucedido  como  en  lodo  lo  demás.  Apenas 
han  pasado  los  primeros  días  se  han  fastidiado  us- 
tedes de  vivir  en  ella  ,    hasta  que  ayer  me  he  visto 

precisado  á  anunciar  su  fenía. 

pon 
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día.  Oh  !  es  mtiy  bonita,  y  querrá  usted  creer,  tía,  que 
me  gusta  lauto!  en   particular  desde  ayer...  me  en- 
cuentro tan  bien  en  ella... 
yemp.  Basta  que  la  quiera  vender  para  que  le  guste. 

ESCENA  III. 
DIANA,  VEMPRE,  LA  BARONESA,  GERMÁN. 

ger.  Señor  Marqués,  una    carta; 

día.  Han  traido  va   el  periódico? 

ger.  No  señora.  (Váse.) 

yemp.  Qié  carta  tan  singular!  (lee.)  "Un  antiguo  arni- 
«go  del  señor  Marqués  de  Vena  pié  le  suplicase  sir- 
«va  aguardarle  en  su  casa  hoy  por  la  mañana  has- 
» ta  las  diez..."  Y  sin  firma  !  ¿de  quién  podrá  sei? 
Pch  ,  voy  á  dar  orden  que  se  permita  entrar  á  ese 
misterioso  sugeto  luego  que  se  presente.  {Fase.) 

BAR.  Yo  también  voy  á  dar  mis  disposiciones  mientras 
llegan  esas  señoras...  Aquí  viene  tu  hermana. 

ESCENA     IV. 

DIANA,  LA  BARONESA, CLARA. 

CLAR.  (riendo.)  Ah  !  Ah  \  Ah  !...  Tenga  usted  muy  bue- 
nos dias,  tia  ,    y  tú  también  Diana...  Serafina  aca- 
ba de  decirme...  ah  /  ah  j  ah  ! 
BAR.  De  que  te   ties  mu  ger  ? 

clar.  De  ver  á  vds.  en  disposición  de  llorar...  ah  !  ah  j 
bar.  {Entra  en  su  habitación.)  Me  gusta  la  ocurrencia' 
CLAR.  (can  tono  burlón.)  Vamos,  querida  Diana.  No 
te  dejes  dominai  por  el  dolor.  Una  muger  discreta 
siempre  debe  tener  reservado  un  fondo  de  rozón  y 
filosofía  para  los  grandes  apuros...  esto  no  se:  i 
nada... 
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DiA.  Te  burlas?.»  Ah  !  si  tu  supieses...  pero  dejemos  es- 
to... Que  te  parece  Saint-Maridé  ? 

clar.  Todavía  no  puedo  decir  nada  ;  llegué  ayer  muy 
tarde  y  ahora  mismo  me  acabo   de  levantar. 

día.  Bien  sabia  yo  ijup  no  tardarías  en  reunirte  de  nue- 
vo con  nosotras.  Por  mas  que  digas  la  soledad  tie- 
ne muy  pocos  ati  activos. 

clar.  Sin  embargo,    me  divertía  bastante  en  ella. 

niA.  Pero  á  pesar  de  tu»  proyectos  de  reclusión  no  has 
podido  resistir  á  los  recuerdos  de  la  sociedad. 

CLA1V.  Convengo  en  que  es  muy  agradable;  á  mi  me  gus- 
ta mucho,  tai  vez  demasiado.  Solo  en  la  sociedad 
se  encuentra  la  vida  ,  en  cualquier  otra  parle  se 
muere  una  de   fastidio, 

BiA.  Singular  contradicción  !  Te  gusta  la  sociedad,  y 
sin  embargo  has  renunciado  á  ella  desde  que  en- 
viudaste ,  y  dices  al  mismo  tiempo  que  te  diver- 
tías en  tu  soledad  :    yo  no  puedo  cora  prender... 

ci.Au..  Nada  mas  natural*  tu  no  ignoras  que  el  coronel 
de  Champenau  ha  hecho  muchos  servicios  á  mi 
padre  ? 

BIA.  Y  muy  grandes. 

CLA&.  Sabes  también  que  cuando  regresó  de  África  me 
oficció  su  mano,  dicijé rulóme  que  hacía  mucho  tiem- 
po que  me  amaba  ,  y  que  nunca  se  hahia  atrevido 
á  declararme  su  pasión  :  es  lo  no  me  sorprendió... 
los  militares  son  tan  perezosos  cuando  están  ena- 
morados !  Yo  gustosa  *ne  hubiese  casado  con  él  al 
momento,  pero  quiso  darme  un  año  de  tiempo  pa- 
ra que  lo  reflexionase.  Ya  han  pasado  seis  meses  y 
yo  no  he  reílexionado...  jamás  he  tenido  tal  cos- 
tumbre., y  s;n  embargo,  amo  y  quiero  al  coronel 
mas  que  nunca. 

BIA.  Pero  que  tiene  que  ver  esto  con  que    dejases   á    Pa» 

lis  tan  bruscamente  hace  un  mes? 
CtAR.  Tiene  que  ver:  porque  hace  este  mismo  tiempo 
que  salió  el  coronel  pai  a  Mon  tpellcr  á  causa  de  un 
pleito  que  debía  detenerle  allí  tres  ó  cuatro  meses. 
t>jA.  Sí  ;  pero  su  ausencia  no  era  un  motivo  para  deter- 
minarle... 
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clar.    (riendo)  Quise  hacer   lo  que  Jas    damas  de     otro 

tiempo  ;  renunciar  al  mundo  hasta  que  volviese 
mi  caballero. 

día.  Con  que   este  tué   el  motivo  ? 

clar.  Si  te  he  de  hablar  con  franqueza  ,  ("después  de 
mirar  alrededor )  mediaban  otras  razones,  y  un 
secreto  es  tan  difícil  de  guardar...  y  mucho  mas 
entre  nosotras  que  hace  diez  auos  nos  prometimos 
no  ocultarnos  nada. 

DiA.  Pues  qué  ? 

clar.  Es  el  caso  que  yo  te  oculto   algo. 

día.  Eso  es  muy  mal  hecho.  Como  se  entiende !  ocultar- 
me á   mí  algo  ,  á  mí  que  deseo  saberlo   todo. 

CLAR.  Pues  bien  ,  todo  te  lo  diré  (con  misterio.)  Es- 
cucha. Soy  muy  desgraciada  !  (sentándose*}  He 
inspirado  una  pasión  violenta. 

DiA.  (aproximándose  á  Clara.)  Ay  !  Estoes  interesante, 

Clar.  Figúrale  que  desde  el  mismo  dia  que  di  mi  pala- 
bra al  bueno  del  coronel  ,  me  sigue  á  todas  par- 
tes un   joven   muy  bien  parecido. 

DiA.  Ab  !...  Con  qué  es   bien  parecido  ? 

clar.  (turbada.)  Hé  dicho  eso?,..  Yá..¿ 

DIA.  Sí;    bien    parecido,  sigue,  sigue. 

Clar.  No  podia  salir  á  ninguna  parle  sin  encontrarle. 
Si  iba  á  un  baile  él  era  el  primer  objeto  que  se 
ofrecía  á  mi  vista  :  en  el  teatro  ,  en  el  paseo,  por 
donde  quiera  que  fuese  se  hallaba  unido  á  mí  co- 
mo  mi   sombra  ,  y   siempre  solo. 

día.  Qué  originalidad  ! 

clar.  Y  aun  no  para  aquí  su  temeridad  ;  ha  tenido  el 
atrevimiento  de  escribirme. 

día.  Y    tú  has   recibido  sus  cartas? 

Clar.  Ya  ves  ;  sabia  yo  acaso  que  fuesen  suyas  ?...  Re- 
cibía una  ,  la  abria  sin  pensar  ;  y  á  la  primera  pa- 
labra que  leía  la  hacía  pedazos...  De  este  modo  han 
perecido  hasta  once  billetes. 

DiA.  Sin   leerlos  ? 

clar.  Por  supuesto  ,  sin  leerlos. 

día.  Qué  valor  ! 

clar.  Sí  j  pero  he  recibido  doce¿ 
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oía.  Ah  ! 

clar.  Qué  quieres  ?  viéndome .  tan  perseguida,  tan  es- 
trechada, y  no  queriendo  declarar  al  seiior  deCha- 
penau  mi  violenta  situación  por  no  ocasionar  un 
escándalo,  un  desafio,  me  determiné  á  leer  la  úl- 
tima carta  para  cerciorarme  hasta  que  punto  lle- 
gaba   la    locura  de    mi  adorador. 

DiA.  Y  qué,    qué   te   decia  ? 

CLAa.  Pch...  mil  estravagancias,  tomé  por  temor  de 
verme  comprometida  durante  la  ausencia  de  mi  fu- 
turo, el  partido  que  tanto  os  sorprendió  á  to- 
dos :    sali    de  Paris. 

DiA.  Y  cómo  te  has  venido  tan  pronto  de  san  Juan?  La 
venida  del  coronel  no  ha  podido  ciertamente  mo- 
tivar   la    tuya   puesto  que  la  ignorabas» 

ct\.  Y  i^ué,   no  sospechas  la   causa? 

ni .\.    Acaso  el  joven 

cla     Pues al  otro  dia  de    mi   llegada  á  ese    pueblo  él 

fue  «a  primera  persona  que  vi.  Me  pareció  que  entre 
él  y  mi  doncella  reinaban  ciertas  seríales  de  inteli- 
gencia y  a!  momento  la  despedí.  Viéndome  sola  me 
retiré  á  la  quinta  de  nuestro  tio  Luis;  y  al  fin  me 
he  decidido  á  venir  aqui  persuadida  de  que  ya  ha- 
brá perdido  mi  huella. 

di\.  Pobre  joven!  {Ojese  un  cañonazo.)Oyts?  {Levan- 
tándose.) 

CLA.     (ídem.)  Qué  ruido  es  ese? 

día.  La  escuela  práctica  de  canon  que  tienen  hoy  los 
artilleros  en  el  bosque  de  Vincennes  ,  el  coronel 
nos  acompañará;  estoy  aguardando  á  la  vizconde- 
sa y    la  generala.  Tu  vendrás  con  nosotras» 

«,A.  No  por  cierto,  estoy  muy  causada. 
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ESCENA  V. 

DIANA,  la  VIZCONDESA,   la  GENERALA,   CLARA 
j   luego  SERAFINA. 

gen.  (A  Diana.)  Rueños  dias,  ángel  mió,  cada  día  le  en- 
cuentro   mas    hermosa. 

VlZt  Centrando.)  Clara  ya  de  vuelta  ! 

GEN.  Qué  dicha'  al  fin  (d  Clara.)  se  ha  convencido  la 
soledad  de  que  no  eres  digna  de  ella  ;  te  ha  echa- 
do de  su  seno. 

CLA.    Es  usted  muy  amahle. 

gen.  Vendrás    con  nosotros  al  Polígono,  hé? 

CLA.  Siento  no  poder  acompañar  á  ustedes,  necesito  des- 
cansar; estoy  algo  indispuesta,  y  luego....  tendría 
miedo, 

gen.  Miedo,  f,ué  niñería! 

ser.  (entrando.)  La  señora  haronesa  aguarda  á  ustedes, 
en  su  habitación. 

e0©33S0333333333303Q333©0008S©®GeG9 

ESCENA  VI. 

LA  VIZCONDESA  ,  la  GENERALA  ,  DIANA  ,  CLARA 
GRANTOIS. 

GRA.   Está   bien aguardaré (á  un  criado.)    Señora 

estoy.....  (saludando  sucesivamente.)  Señorita...* 
Señorita Señora. 

Cf.A.   (aparte  riendo*)  Quien  será  este   original? 

/(Entran  en  la  habitación  de  la  Baronesa.) 


ESCENA    VII. 

VE.YJPRE,  GRANTOIS. 

vem.   Es    vd.   el  caballero   que....*   {entrando.) 

gra.  Ya  no  me  conoces? 

vem.    El  caballero   de    GrantoisU! 

GRA.  El    mismo.  (Se  abrazan.) 

vem.  Querido  amigo!  cuanto  tiempo  hace  que  no  nos  veía» 
mos!  Cómo  estás?  de  donde  vienes?...  yo  creia  que 
te    habías  muerto. 

GRA.  (Cómicamente  triste.)  Mas  me  valiera/  tengo  muchas 
cosas   que  contarte......  Supongo    que  serás  todavia 

el  mismo  Vero  pié  ,  mi  con  pañero  de  colegio  ,  mi 
confidente  ,  el    mejor   de  mis  amigos! 

VEM.  Ciertamente!.....  y  espero  tenerte  mucho  tiempo 
en  mi  compañía.  Vendrás  conmigo  á  Patis.  Te 
presentaré  á  mi    muger,  á  las    señoras   que    acabas 

de    ver Ahora    voy  á  acompañarlas    á  la  escuela 

práctica  de  canon. 

GRA.  Escalente  escuela  para  mugeres!.....  Pero  ya  com- 
prendo, la  tuya  será  intrépida!... 

VEM.  De  lo  que  me  felicito  mucho Estoy  muy  es- 
carmentado de  las  mugeres  tímidas.  Mi  primera 
esposa  era  tan  dulce,  tan  miedosa  que  apenas  se 
atrevía  á  levantar  la  vista  del  suelo,  y  sin  embar- 
go la  pérfida 

GRA.  Ah!  Ya  lo  sé,  pobre  amigo  mió!  (Compasivo.)  Reci- 
bí tu  carta  en  la  que  me  participabas  tu  desgra- 
cia..... Cuánto    te  he  compadecido! 

VEM.  Ah! si.'...  (Lloroso    tomándole  la  mano.)  eres  un 

verdadero  amigo sabes  compadecer  y  partici- 
pas de.... 

GRA.  Oh!  y  quien  no  compadece  (Medio  serio,  medio  có- 
mico,) los  males  que  esperi  menta! 

VEM.  (Alegre)  Hola,  con  que  tu  también  has  esperimen- 
tado  desgracias? 

grA¡  (Suspirando.)  Sí,  ara  yo  mío! 


■Vem.  Pues  yo  en  la  actualidad  estoy  satisfecho  de  mi 
Diana.  Es  una  de  arpillas  mucres  que  f.icihaen  - 
te  se  impresionan  ;  tai»  sensible  que  no  pnede.  ver 
sin  conmoverse  que  se  maltrate  á  ningún  bicho 
de  los  que  ella  aprecia.  Esta  sensibilidad  tan  es- 
tremada  te  confieso  que  me  tenia  muy  desazonado 
los  primeros  días  de  nuestro  matrimonio;  porque 
me  decia  á  mi  mismo.-  Una  aíuger  que  «o  ¡uiede 
ver  sufrir  á  un  animalito  cualquiera  sin  compa- 
decerle y  socorrerle,  "ue  harta  si  se  le  presentase 
mi  adorador  y  le  dijese  ;  l* Señora.....  yo  sufro?  >> 

GRA.   Claro    está. 

vem.  Sin  duda  ;  pero  para  mi  constelo  observé  que  al  la- 
do de  esta  debilidad  conserva  la  marquesa  un 
temple  de  alma  estraordhiai  ¡o  que  forma  un  sin- 
gular   contraste  con    su  serisibi  lidad. 

GRA.  Oh]  las  mageres  han  sido  siempre  el  problema  de 
las  contradicciones. 

vedi.  Y  qué  periódico  dirás  tú  que  prefiere?  El  correo 
de  las  Damas?  nada  de  eso....  La  Gaceta  de  los  Tri- 
bunales! 

GRA.  Hombre,    tu  deliras. 

vem.  Oh!  y  lo  que  lee  con  rnas  afición  son  las  sesiones 
del    tribunal    de   justicia. 

GRA.  Qué  gusto  tan  singular! 

VEM.  (Satisfecho.)  Es  una  pasión  que  he  tenido  buen 
cuidado  de  alimentar,  porque  al  fin  ludas  les  ob- 
jetos que    pueden  distraerla  de  pensar  en ya  me 

entiendes. 

GRA»  (Meneando  la  cabeza.}  Amigo  rn'o,  en  esta  mate- 
ria no  estamos  acordes.  A  mi  no  me  gustan  las 
Bugercs  tan  valientes.  Créeme  ,  tengo  mas  espe- 
ríencia  que  tú;  las  conozco  y  sobre  todo  á  las  ca- 
sadas    tú   solo    has     hecho    dos    pruebas  ,    yo    he 

hecho   tres. 

vem.   Con  que   te   has  casado  tres  veces? 

GRA.  Por  mi  desgracia.  Hace  veinte  y  un  anos  que  la 
casualidad  me  hizo  conocer  en  Besieres  á  una  xrsuger 
encantadora;  participaba  de  mis  inclinaciones  ;  de 
mi  mismo  carácter;  era  joven    como  vo  j    rica    co- 
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nao  yo;  hermosa  como vamos,  mucho  mas  her- 
mosa que  yo....  en  fin  tenia   cuantas   conveniencias 

podía  apetecer y  era   aficionada    á    brillar   en  la 

sociedad  como  yo.  Me  rasé  con  ella  ;  la  presenté 
en    todas    las  tertulias  y  diversiones  donde  pudiera 

satisfacer  su  aficcion me    engañó;  me  batí  y  salí 

herido;  sin  aguardar  nuevas  insinuaciones  rae  di- 
vorcié      pues      entonces      podia    un     hombre    de 

bien  divorciarse.....  ay  amigo,  y  qué  tiempos  tan 
felices  aquellos!  Aseguré  luego  mi  capital  en  dife- 
rente?, bancos  de  Europa    y  me  dediqué  á   viajar 

En  el  año  veinte  y  tres  fui  á  España.  ...  y  en  Sevi- 
lla me  casé  segunda  vez  con  una  andaluza  hermo- 
sa, morena,  graciosa,  alegre,  apasionada,  oh!  y  que 
me  amaba  en  estremo  ;  al  cabo  de  un  mes  desapa- 
reció pretestando  que  yo  era  negro:  se  escapó  coa 
un  primo  suyo,  coronel  de  un  regimiento  del  egér- 
cito'  de   la  fé. 

VEM.  Oiga ' 

gra.  Oh!  pero  me  vengué  del  raptor. 

vem.  Te  batiste? 

gra.  No  tal:  no  he  vuelfo  á  ser  majadero.  Me  vengó  un 
compatriota,  un  oficial  de  nuestro  egército  que  fue 
á  quitar  la  Constitución* 

vem.  Se-  batió  por  tí? 

GRA.  Cá  !    robó  mi    muger   á    su  primo. 

vem.  Y  quedaste  satisfecho  con  esta  venganza? 

GRA.  Ya  se  vé  qua  sí;  ras  vengué  también  de  ella,  la 
abandoné  ;  y  su  desesperación  me  dejó  por  segunda 
vez  viudo;  y  resolví  no  volverme  á  casar,  pero  el 
celibato!.,  es  uti  estado  tan  triste  ü 

vem.    Y  ademas  inmoral. 

GRA.  Escarmentado  por  las  mugeres  del  medio  dia  ,  vol- 
ví mi  rumbo  al  norte,  y  fui  á  Rusia  á  buscar  una 
muger  de  yelo. 

vem.   Ave  María  •• 

GRA.  Y  así  como  habla  procurado  que  mi*  dos  primeras 
fuesen  ricas,  escarmentado  por  la  esperiénciá ,  pu- 
se todo  mi  conato  en  que  fuese  pobre  mi  tefcera. 
La  elegí  bastarda  y  la  doté,  cu  treinta   mil    francos 
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persuadido  de  que  el  agradecimiento  y  las  escar- 
chas de  su  país 

VEM.   Y  no  bastó  esto  todavía  pata.... 

Gra.  Verás  :  aceptó  mi  ofrecimiento;  nos  casamos  y  á  po- 
cos dias  me  manifestó  que  quería  ir  á  vivir  en  el  her- 
moso clima  de  Francia  ,  porque  convenía  á  su  sa- 
ludt..  Accedí  á  sus  deseos  y  fuimos  á  establecernos 
en  San  Juan  á  orillas  del  Sena.  Para  sustraerme  á 
las  visitas,  y  evitar  poi  este  medio  que  se  descu- 
briese mi  verdadero  nombre  ,  bajo  el  cual  h;  bia  si« 
do  la  mofa  y  el  escarnio  de  todos  los  periódicos  en 
mis  dos  primeras  malandanzps  conyugales,  adopté 
el  de  Duelos...  Vivíamos  en  el  mas  profundo  retiro; 
mi  muger  no  salia  sino  de  noche  y  conmigo;  tam- 
poco babia  querido  lomar  criado  alguno  para  que 
no  se  transformase  en  correo  del  amor;  una  muger 
nos  traía  la  comida  de  la  fonda.  En  fin  babia  to- 
mado cuantas  precauciones  se  pueden  imaginar  á 
fin  de  tener  una  muger  para  mí  so'o  ¿entiendes? 
que  solo  me  perteneciese  i  mí.  Desgraciadamente 
enfermé  y  Lodoiska  iba  y  venia  libi emente  á  la  al- 
dea... restablecíate  por  fin  y  volví  á  desempeñar 
mi  papel  de  cancerbero,  con  mayor  vigilancia  por- 
que sospechaba  según  las  apariencias  una  uueva 
intriga. 

YEM.    Pobre  Grantois!  naciste  en  el  signo  de  Capricornio! 

GRA.  Eite  descubrimiento  me  quitó  el  sueño;  como  pue- 
des figurarte  tu  que  has  pasado  por  el  mismo  alam- 
bique... Temia  lecaer  en  mi  enfermedad  y  para  dis- 
traerme salia  solo  á  las  diez  de  la  noche  de  mi 
cuarto,  cuando  sabia  que  mi  muger  dormía  en  el 
iu  suyo.  Tenia  un  cuidado  estraordinario  en  cerrar 
todas  las  puertas  y  me  iba  á  pasear  á  01  illas  del 
Sena.  . 

VEM.    Y  en  qué  paró  la  nueva  intriga? 

gra.  En  qué  paró?  En  que  una  noche,  hoy  hace  quince 
dias  ,  al  retirarme  de  mi  paseo  solitario,  atrave- 
saba de  puntillas  la  habitación  de  mi  muger  para 
ntf  dispertarla.  Inútil  precaución...  Habia  desapa- 
recido... por  la  ventana  que  estaba  abierta;  caí  des-» 
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plomado  sobre  una  silla  y  un  papel  hirió  mi  vista. .- 
me  apoderé  de  él. o..  Era  un  billete  escrito  el  día 
anterior,  me  acuerdo  bien  de  su  contenido...  "Si; 
ángel  querido  (lee.)  creo  cuanto  me  dices  de  tu  es- 
poso, sin  conocerle,  le  detesto.  Ten  valor!  maña- 
na á  media  noche  te  libraré  á  toda  costa  de  tu 
viejo  tritón." 

vem.    Tritón 

gra.  Arrojólo  lejos  de  mi  ,  la  rabia  se  apoderó  de  mi 
corazón  ;  á  puñados  me  arraicaba  el  pela.,  destro- 
zo los  muebles  ,  rompo  los  espejos...  mis  brazos  y 
manos  magulladas  derraman  sangre...  y  creo  que  á 
no  ser  por  aquellas  oportunas  sangrías  ,  hubiera 
muerto  de  apoolegia....  Llamarme  á  mí  viejo  Tri- 
tón !...  luíame  !...  En  fin  salga  dejando  por  donde 
paso  un  largo  reguero  de  sangre...  Corro  al  rio 
desatinado,  loco,  desesperado,  y...  roe  lavo  las  ma- 
nos en  él  ;  y  sin  pensar  en  los  muebles  ni  en  el  di- 
nero que  dejo  en  mi  habitación,  echo  á  correr  por 
la  carretera  en  seguimiento  de  un  rorruage  que  se 
alejaba  con  velocidad...  Mi  mayor  deseo  era  en 
aquel  momento  conocer  al    malvado. 

VEM.  Y   no  le    has  visto   nunca  ? 

gra.  Este  es  mi  sentimiento  ;  la  intriga  se  ha  tramado 
durante    rni    enfermedad, 

vem.  Vamos  que  tu  rusa  era  digna  de  un  clima  mas  ar- 
diente. 

GR.A.  Víueme  luego  á  la  capital,  buscando  secretamente 
á  la  infiel  ;  fui  á  tu  casa  y  me  dijeron  estabas  en 
Saint-Mandé...  y  sin  esperar  mas... 

vem.   Pero  tu  habrás  dado  parte  a!  procurador  del  rey..; 

GRA.  (Animado.)  De  ningún  modo:  Oh!  mi  asunto  ha 
tomado  un  giro  particular  ;  todos  los  habitantes  de 
san  Juan  deploran  la  suerte  del  pobie  Duelos,  á 
q;iieu  apenas  lian    conocido. 

vem.    Corno!  ¿eres  tu  el  Duelos  ,  que?..: 

GRA.  Mas  bajo,¿.  oigo  ruido...  Vamos  á  dar  una  vuelta... 
Todo  te  lo  contaré,  pero  es  necesario  que  me  guar- 
des el  mas  profundo  secreto...  En  ello  se  funda  mi 
venganza. 
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VEBi.    Ya  sabes  que  yo  soy  tu  amigo. 

ESCENA  VIII. 

GRANTOIS,  VEMPRE,  DIANA,  LA  BARONESA,  LA 

GENERALA,  SERAFINA  entra   una  bandeja   con 

jicaras  para  el  chocolate. 

VEM.  {presentando  á  Grantois)  Marquesa  ,  señoras  ,  ten- 
go el  gusto  de  presentar  á  veis,  al  Caballero  Gran- 
tois :  mi  mayor  amigo  que  acaba  de  llegar  á  París 
con   el    solo  objeto  de   divertirse. 

(Las  señoras  saludan  tristemente  y  luego  consuelan  d 
la  marquesa.} 

GRA.  (aparte)  Para  diveí  tirme!:!  (  alto.)  Señoras. ..  estoy... 

VÉm.  No  estrañes  su  frío  recibimiento,  ( sonriéndose  d 
media  voz)  acaban  de  esper  i  mentar  una  pérdida 
de  consideración...  se  les  ba  muerto  la  cotorra. 
{Señal  de  desagrado  en  las  señoras.)  Tranquilí- 
cense ustedes  (a  las  señoras.)  no  es  nuestro  ánimo 
aumentar  su  quebranto  con  nuestra  indiscreción; 
mi  amigo  y  yo  vamos  á  aguardar  á  ustedes  á  la 
entrada  del  bosque.  (Salen  por  el  fondo  ;  las  seño* 
ras  ¿e  sientan  d  la  mesa,  Ser  ajina  entra  j  les 
sirve  el  chocolate.) 

ESCENA  IX. 

DIANA,  LA    BAEONESA,  LA  VIZCONDESA,  LA 
GENERALA,  SERAFINA  y  luego  GERMÁN. 

DÍA.  Es  una  desgracia  aficionarse  tanto  á  unos  animal)- 

tos  tan  interesantes. 
bar.  No  tengo  ganas  de  lomar  nada. 
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ger.  La  Gaceta  de  los  Tribunales.  {Todos  los  semblantes 
se  alegran.) 

día.  (Con  viveza-)  Tráela,  Germán  ,  tráela.  (  Le  quita 
la  faja  ,  marchase  Germán.) 

gen.     Dice    algo  de  bueno  ? 

bar.  (A  Diana.)  Mira  si  hay  causa  en  el  tribunal  de 
justicia. 

viz.    Yo  no  sé,  pero  auguro  bien  de  este  número. 

día.  [Lee.)  Ah  /  (Dando  un  grito.)  **  Robo  de  una  mu- 
ger  ,  asesinato  de  su  marido,  pormenores  horroro- 
sos que  han  mediado.'-' 

viz.   i 

gen.  \  Veamos. 

BAR.» 

(Pasa  el  periódico  de  mano  en  mano.') 
ger.  (Entra.)  Señora,  un  caballero  que   desea    comprar 

la  quinta  está  en  la  antesala. 
día.   Di  le  que  espere  un  momento. 
ger.   Los   albañües  están  trabajando  en  ella  y  ya..; 
dta.  Pues  dile  que  se  pase'e  un  rato  por  los  jardines. 
ger.    Pero  señora  si    me  sigue   y   ya   está    aqui.    (  Entra 

León.) 
día.    (A  Serafina.)  Di  á  mi  hermana  que  salga  á  tomar 

chocolate,   (y ase  Serafina.) 

ESCENA   X. 

DIANA,    LA    BARONESA,    LA    VIZCONDESA,    LA 
GENERALA,    GERMÁN,  LEÓN. 

IKON.   Señoras  ,  pido  á  ustedes  mil  perdones';    he  come* 

tido  una  indiscreción...   y  me  retiro» 
viz.    Uáled  por  aqui  señor  de  Montigny?  (Reconociendo 

d  León.) 
ieon.    Tengo    el    gusto    de  ofrecerme  á  sus  pies,  señora 

Vizcondesa, 
día.  Tome  usted  asiento,  caballero.  Le  conoces?  (A  la 

Vizcondesa.) 
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Vía.  (A  media  voz.)  Es  un  rico  colono,  le  he  visto  en 
la  embajada  de  los  Estados-Unidos,  be  bailado  mu- 
chas veces  con  él...  dibuja  con  tanta  perfección!... 
oh:  es  un  verdadero  artista. 

león,  (aparte.)  No  está  aqui.  (sillo.)  El  objeto  de  mi 
indiscreta  visita  es  saber  el  precio  de  esta  casa; 
no  he  podido  dar  con  ei  notaiio  que  se  cita  en  el 
aviso   y... 

DlA.  El  marques  acaba  de  salir  ;  no  puede  estar  lejos, 
si  usted  quiere  tomarse  la  incomodad  de  aguardar- 
le un  momento...  (A  Germán.)  Vé  á  ver  si  le  en- 
cuentras. (Vasc  Germán.) 

feAR.  De  repente  he  recobrado  el  apetito...  y  hasta  que 
me  desayune  ,  ya  no  os  leeré. 

gen.    Yo  hubiera  querido  saber  al   instante; 

león.  (Va  hacia  las  señoras.)  Si  no  temiese  cometer 
otra  indiscreción,  suplicaría  á  ustedes  tuviesen  la 
bondad  de  confiarme  esta  lectura  antes  que  se  les 
enfrie  el  chocolate. 

día.    Es  usted  muy  amable, 

viz.  Ya  que  el  señor  tiene  la  bondad.. o  {Toma  el  perió' 
dico  de  las  manos  de  Diana  y  lo  dá  á  León.)  Lee 
muy  bien,  (bajo.) 

íeoN.  (leyendo)  ^Sacrificio  sublime  de  una  muger  por 
su  marido." 

t)iA.  Ah !  no  es  eso  ;  este  artículo  no  valdrá  nada  ,  será 
el  que  sigue. 

LEÓN.  ,(leyendo)\  ^Robo  de  una  muger,  asesinato  de 
su  marido  ,  pormenores  horrorosos  que  han  me» 
diado." 

íeSoras.    (interrumpiendo  su  desayuno.)    Escuchemos; 

1E0N.  (leyendo)  **  La  aldea  de  San-Juan,  situada  en  las 
orillas  del  Sena  ,  acaba  de  ser  teatro  de  una  de 
aquellas  horrorosas  escenas  que  prueban  hasta  la 
evidencia  ,  que  ¡a  pasión  del  amor  puede  hacer  co- 
meter al  hombre  los  mayores  escesos  de  crueldad; 
un  tal  Duclós...,,-,-> 
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ESCENA   XI.  * 

DIANA,   LA  BARONESA,   LA   GENERALA,    LA 

VIZCONDESA,  LEÓN,  CHAMPENAU,  VEMPRE, 

GRA.NTOIS,  CLARA. 

león.    Ella   es !  {Turbado  viendo  d    Clara.') 

Cla.  Ah!  {Dando  un  grito.)  No  quiero  desayunarme 
todavía,  (A  Diana.)  no  t^ngo  gana,  (Vuelve  á  en- 
trar en  su  habitación.)  En  todas  partes  le  he  de 
hallar! 

VEM.  Señoras,  les  traigo  á  ustedes  al  coronel  Champe» 
ñau;  nos  acompañará  al  Polígono  y  por  su  media- 
ción podremos  ver  el  tuerte.  Ah  !  caballero?  (A 
León.  ) 

VIZ.  Ya  que  empezó  vd.  señor  de  Mortiguy  ,  (A  León.) 
tenga  vd.  la  bondad  de  continuar.  (A  Vempré,) 
Luego  hablarán  ustedes  de  sus  negocios. 

vem.  {A  León.)  Suplico  á  vd. 

cha.  Siempre  con  la  Gaceta  de  los  Tribunales  ;  que  cosa 
tan  bonita ! 

DiA.  Déjenos  vd.  oir  ,  señor  de  Champenau,  que  luego 
tiempo  tendrá  de  regañar  y  burlarse  cuanto  le  pa- 
rezca. 

león.  (A  una  seña  de  la  Viz.)  Un  tal  Duelos.... 

gra.  {A  Fempré.)  Ya  estoy  otra  vez  en  la  palestra:  es 
mi    ave» tura! 

león.    «Vivia  con  su  muger  en  la  casa    aislada  número 


nueve. 


GRA.  (bajo.)  Cabal,  cabal. 

león.  «Se  ignora  quien  era  y  lo  que  hacía,  nunca  se  le 
vio  de  dia  :  solA  salia  por  la  noche,  y  de  esta  cir- 
cunstancia se  deduce  la  consecuencia  de  que  era 
celoso. 

GRA.  (bajo.)  Y  no  iba  fundado  acaso?/ 

león.  "Era  hombre  á  quien  su  fealdad  hacia  parecer 
mas  viejo  de  lo  que  eia. 
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6RA.  Qué  prurito  de  florear  tienen  siempre  los  perio- 
distas .' 

león.  «  Siendo  asi  que  su  muger  ,  según  dice  la  cria- 
da de  la  fonda  que  les  servía,  era  una  miniatu- 
ra ,   el  verdadero  antítesis  de  su  marido» 

GRA.    Qué  mal  redactado! 

león.  "Una  mañana  cuando  fué  á  llevarles  el  almuerzo 
vio  al  llegar  á  la  puerta  de  la  casa  un  reguero  de 
sangre  que  procedía  de  la  escalera  y  se  prolonga- 
ba hasta  el  Sena;  subió  sin  embargo  y  no  habiendo 
encontrado  á  nadie,  fué  á  avisar  en  seguida  al  juez 
de  paz...  quien  inmediatamente  pasó  al  sitio  de  la 
catástrofe...  Encontró  los  muebles  de  la  casa  en  el 
mayor  desorden  ,  los  espejos  rotos...  esparcidos  por 
el  suelo  algunos  mechones  de  pelo  canoso,  y  man- 
chas de  sangre  por  todas  partes.  (Movimiento  de  las 
señoras.) 

grA.   (bajo.)  Como  que  sacudia  palo  de  ciego  ! 

león.  "  Todo  anunciaba  una  lucha  violenta  y  encarni- 
zada entre  dos  enemigos.  Las  cortinas  de  una  ven- 
tana tiradas  por  el  suelo  ,  rota  la  varilla  y  las  ar- 
mellas arrancadas,  todo  prueba  que  el  mas  débil 
quería    pedir  socorro. 

GRA.    (bajo.)  Lo  que  yo  quería,  era  destruirlo  todo 

LEÓN.  "Pero  ciertamente  habrá  sucumbido,  y  la  línea  de 
sangre  que  desde  la  alcoba  hasta, el  rio  se  estiende 
no  deja  duda  ninguna  acerca  de  la  existencia  de 
una  víctima  y  de  un  asesino. 

SEÑORAS,    (conmovidas^.)    Ah  !  Ah  ! 

león.  M  Felizmente  para  la  vindicta  pública  la  turba- 
bacion  inseperable  del  crimen  no  ha  dejado  tomar 
á  su  autor  todas  las  precauciones  necesarias  para 
que  no  pudiese  imputársele.  Se  ha  encontrado  so- 
bre una  mesa  un  billete  sin  fuma  que  reveía  los 
proyectos  del  culpable  acerca  de  la  muger  y  del 
marido.  Se  ha  encontrado  ademas  una  targeta  cuyo 
nombre  y  dirección  se  abstiene  de  publicar  jor 
ahora  ,  y  ayer  á  cuatro  leguas  de  San  Juan  te  ha 
sacado  del  rio  el  cadáver  de  un  hombre  totalmen- 
te desfigurado.   Los  habitantes  de   la   aldea    y  par- 
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ticularmente  la  criada  de  la  fonda,  han  creído  re» 
conocer  al  desgraciado  Duelos» 

GRA;    (bajo.)   Eso  es  una  felicidad  para  mi, 

r.i'ON.  «La  policía  ha  despachado  á  todos  sus  agentes  en 
persecución  del  asesino  ;  y  es  probable  que  no  se  es- 
cape á  las  pesquisas  de  la  justicia.  {Se  levanta  y 
deja  el  periódico  en  la  silla.) 

GRA.  Sería  una  prisión  admirable! 

{Murmullo  de  las  señoras.) 

CHAM.  {A  Vempré.)  Es  posible  Marques,  que  siendo  tu 
un  hombre  de  talento  permitas  en  tu  casa  una  lec- 
tura semejante?  y  vds.,  señoras,  reuniendo  tantos 
atractivos  y  tantas  gracias,  siendo  tan  amables, 
tendrán  valor  de  asistir  Á  los  debates  de  esa  nueva 
causa  criminal. 

día.  Permítame  vd.,  señor  de  Champenau  ,  que  inter- 
rumpa su  magnífico  sermón...  {A  Pempré.)  El  señor 
viene  á  comprar  la  casa    y.». 

león.  (A  Vempré.)  Antes  de  todo  quisiera  saber  el  precio. 

YEM.  Sesenta  niil  francos;  puede  vd.  recorrerla,  exami- 
narla, y  si  le  conviene,  luego  hablaremos;  mien- 
tras tanto  voy  á  acompañar  á  las  señoras,  luego 
estoy  de  vuelta.».  {A  Serafina.)  Enseña  al  señor 
toda  la  casa.  } 

dtA.   Vamonos  por  e5  jardín  y  llegaremos  mas   pronto. 

GRA.  [Bajo  á  Pcmpré.)  Si  la  justicia  castigase  de  cuando 
en  cuando  á  esos  maridicidas,  ya  se  mirarían  bien 
an  tes  de.  . 
^Leon  saluda  á  lodos  conforme  van  saliendo  por  la 
puerta  lateral  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XII. 

LEÓN  ,  SERAFINA  ,  después  CLARA. 

SER.  Caballero;  estoy  á  las  órdenes  de  vd. 
león.    Bien,    empezaremos  por   esa    habitación.  {Turbado 
mirando  el  cuarto  de  Clara.)    " 
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SER.    EstP  es  un   pasillo  que  conduce  al  jardín.  [Abre  su- 
cesivamente las  puertas  :  León   sin  dejar  la  esce~ 
na  mira  para  dentro.) 
ieon.   (Aparte.)  No  hay  recurso;    es  preciso  que  la  bable 

pero   como   la    haré   salir? 
SER.    Este   es  un  gabinete.    (Abriendo  una  puerta   de   la 
derecha.)  Este  un    tocador   que    comunica  con  esta 
pieza.    (Señala   la  puerta  mas  arriba  de  la  en  que 
ha  entrado  Clara.) 
ieon.  Si ,  si  ;    ya  veo. 

ser.   Disimule  vd.,  voy  á    pedir  á  la  bermana  de  mi  se» 
ñora    permiso   para...    (Abre     ln   puerta    sin    dejar 
la  escena.)  Señora  ,  este  caballero  desearía    ver  esa 
habitación. 
ieon.  (Aparte.)  Qné   responderá  ? 
ser.  Puede  vd.  entrar.         ( 

(León  entra  con  Serafina.  Clara  sale  por    el  gabinete.) 
CLA.  Habráse  visto   hombre   mas    obstinado  ?    (Mirando 
en  el  gabinete.)  Ah  !  ya  sale  !  (Entra  en   su  cuarto; 
León  sale   del  gabinete.) 
ser.  Quiere  vd.  ver  la  otra  < 
león.  No;  no  me  he  hecho  bien  el  cargo  de  esta.  (Entra 

en  el  gabinete.) 
CLA,   Yo  ya  no  sé  (Saliendo  de  su  cuarta    con    despeeho 
cómico.)  que  partido  tomar  con  un  hombre  tan  te- 
merario. 
ieon.  Oh  !  Señorita,  (Sale  del  cuarto  antes  que  Serafi» 

na.)  suplico   á   vd.   que   se   quede. 
CLA.  Acompaña  al  señor    á    las    boardillas.    (A  Serafina 

que  entra,) 
león.   Prefería  ver  los   sótanos.  Si  tuviese  vd.  la  bondad. 

de   ir  por  las  llaves  ? 
ser.  (saliendo.)  No  he  visto  hombre  mas  original! 


ESCENA  XIII. 
CLARA,  LEÓN. 

león.  (A  Clara  que  quiere  salir.)  Oh  !   por  piedad  ! 

cla.  Caballero,  la  persecución  de  vd.  toca  ya  en  teme- 
ridad. 

león.  Lo  veo  señora...  Demasiado  tarde  he  conocido  mi 
locura  ,  aunque  nunca  es  tarde  para  reparar  una 
taita  y  por  esto  únicamente  he  penetrado  basta 
aqui. 

cla.  Buen  modo  tiene  vd.  de  reparar  una  falla  come» 
tiendo  otras  mayores. 

ser.   {Entrando  con  llaves  y   luz.  )  Cuando  vd.  guste. 

león.  Al  momento  bajo  ,  luego  que  arregle  ciertos  por- 
menores con  esta  señora...  yo  avisaré. 

ser.  [Apaga  la  luz.   Vase.)  Está  bien. 

león.   Señora. 

cla.  Ya  es  tiempo  de  que  termine  tanta  obstinación  de 
parte  de  vd.  y  que  yo  de  ningún  modo  he  autori- 
zado ;  y  sobre  todo  exijo  formalmente  que  no  me 
vuelva   vd.   á    escribir.  A   Dios   señor   León. 

león.  Como    señora,  vd.  se  ha    dignado  leer  mis  cartas? 

CLA.  (mordiéndose  los  labios-)  Confieso  que  cansada,  de 
sus  importunidades  abrí  la  última  para  conocer  el 
nombre  de  mi  perseguidor  y  quejarme  de  él  á  su 
familia. 

león.  Perdone  vd.  ,  señora,  un  atrevimiento  producido 
por  el  esceso  de  mi  pasión  ,  voy  á  enmendar  mi 
falta,  declarándole  á  vd.  ,  todo,  todo.  Me  llamo 
León  de  Monliguy  ;  soy  huérfano,  hijo  de  un  ri- 
co colono  ;  hace  tres  años  que  perdí  á  mis  padres. 
He  realizado  mis  bienes,  y  dado  libertad  á  los 
infelices  negros  que  trabajaban  en  mis  plantíos; 
soy  menos  rico  es  verdad  ,  pero  mi  corazón  está 
satisfecho. 
GLA.   {Aparte.)  Alma  generosa 
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IEON.  Algunos  de  los  que  fueron  mis  esclavos  se  hallan 
en  la  actualidad  en  Paris  ,  y  estoy  seguro  que  es- 
pondrian  su  propia  vida  por  salvar  la  mía. 

CIA.  Muy  bien  :  es  un  rasgo  de  generosidad  el  haber  da- 
do libertad  á  sus  esclavos  ;  pero  que  de  ningún 
modo  justifica  la  mania  de  perseguir  á  las  personas 
libres  ,  sobre  todo  cuando  es  una  muger  la  que... 

ieon.   Señora... 

CLA.  Señor  de  Monliguy,  para  terminar  esta  conversa- 
ción, debo  manifestarle  que  aun  cuando  yoa.uisieia 
corresponder  á  su  pasión  no  me  es  posible:  Estoy... 

ieon.   (Con  viveza.)  Casada  ? 

cla.  No,  pero  próxima  á    verificarlo. 

ieon.  Ah  !...  (Respirando  con  mas  libertad.)  Pero  el  fe- 
liz mortal  que  ha  elegido  por  esposo,  amará  á  vd 
tanto  como  yo  la  amo? 

CLA.  Espero  que  sí  ;  y  creo  que  lo  que  acabo  de  decir- 
le será  suficiente  para  hacer  desistir  á  vd.  de  su 
pasión.  Adiós  ,  caballero,  sentiría  que  el  señor 
de  Champenau  encontrase  á  vd.  aquí  y  diera  lu- 
gar este  encuentro  á  un  lance  desagradable. 

IEON.  Pues  bien,  señora,  me  iré,  nadie  conocerá  mi  se- 
creto, lo  llevo  aquí;  (Señalando  el  corazón.)  y 
dentro  de  poco... 

CLA.  (Aparte.)  Vá  á  matarse.  (Alto.)  Caballero  no  creo 
que  trate  vd.  de  hacer  alguna  nueva  locura  ,  y 
que  se  dignará  aceptar  mi  amistad. 

IEON.  (Con  calor.)  Si  señora,  Ja  acepto,  y  procuraré 
hacerme  diguo  de  ella  evitándole  en  lo  sucesivo 
todo  motivo  de  disgusto,  (Vase.) 

CIA.  (Sola.)  Es  mas  dócil  de  lo  que  yo  creia  ,  y  luego 
no  es  culpa  suya  si...  ¿Si  volverá?  Oh!  no,  me 
lo  ha  prometido...  gracias  á  Dios  que  estoy  libre 
de  su  persecución. 
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ESCENA  XIV. 

LA   GENERALA,    LA    VIZCONDESA,   VEMPRE, 
GRANTOIS,  DIANA,  CLARA,   LA  BARONESA. 

vem.  Puf!  hace  un  calor  irresistible ! 
cla.  Qué  ruido  es  ese,  no  oyen  viisi? 
YEM.    Un    grupo   que    se    ha    reunido  á  la  entrada  de  la 

alameda  con  un  comisario   de    policía.    El    coronel 

ha   ido  á  saber   lo  que   es...  Y   el    joven    que    habia 

veuido  á  ver  la  casa  ? 
CLA.  Se  ha   marchado  ya. 

VEM.   Y   que    le   lía  parecido,  la  ha  visto  toda? 
Cla.  Desde  los  sótanos   hasta    la    boardilla  ,    me    parece 

que  ha  quedado  bastante  satisfecho. 
SER.  {Entrando  de  repente.)  Caballero,  quiere    vd.    yer 

los  sótanos  ?  se  ha   marchado! 

ESCENA  XV. 

LA  GENERALA,   LA  BARONESA,  LA    VIZCON- 
DESA, ;VEMPRE,  GRANTOIS,  CLARA,  DIANA, 
CHAMPENAU. 

día.   Qué  era  eso  coronel? 

cham.  Una  prisión  ;  á  que  no  adivinan  vds.  quien  es  el 

preso  ? 
BiAs   No  es  facil.- 
cham.   Pues    es    el    joven   que    ha    venido    á  comprar  la 

casa. 
CLA.   {Con  viveza.}    El  joven  , 
BIA.    Y   qué  delito  ha  cometido? 
cham.   Se  le  acusa  de  ser  el  héroe  del  horroroso    aconte» 

cimiento,  que  el  mismo  les  ha  leído  á  ustedes  ? 
GR  A.   (A  Vernpré.)    Ah  J  es   ese  ! 
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CHAM.  Dicen  que  es  el  asesino  de  Duelo»  y  el  raptor  de 
su   rouger. 

CLA.  {Aparte.)  Cielos !  {Toma  la  Gaceta  y  la  recorre 
con    agitación.) 

Cham.  «Se  le  ha  visto  muchas  veces  en  san  Juan  ,  y  des* 
apareció   en  la    noche  que  se  cometió  ei  asesinato. 

GEN.  Y  vd.  ha  bailado  con  él,  querida?  (A  la  Vizcon- 
desa.) 

CHAM.  <<En  la  habitación  de  Lodoiska  se  ha  encontrado 
una  targeta  con  el  nombre  y  dirección  de  León  de 
Montiguy. 

CLA.  '(Aparte   desfallecida.)    Ah!     ,„ 

GRA.  Ya  se  le  llevan  ;  (Yendo  hacia  el  fondo.)  mírenle 
vds.  ,   le  van  á  pasar  por  debajo  de  la  galería. 

»iA.    Vamos   á    verle.    (Vanse  l<\s  señoras.) 

CHAM.   (A  Clara.)  ¿Qué  tiene  vd.  ? 

CLA.   Yo?  nada...  ese  periódico..* 

CHAM.  Es    horroroso,  no  es  verdad  ? 

CLA.  {Aparte.)  Si  ,  detestable...  iba  á  descubrirme.  (En- 
tra  en  su   habitación.) 

CHAM.  Cuan  sensible  es!  {Saliendo  á  Vernpré.)  voy  á  ser 
el   mas  feliz  de   los  hombres  ! 
\ 


ESCENA    X.VI. 

GRANTOIS  ,  VEMPRE. 

GRA.  Por  fin,  ya  han  atrapado  al  guapetón  !  (Gritan- 
do.) Qué  aspecto  tan  feroz!...  No  me  ha  asesinado, 
(Tocándose.)  claro  está  ;  pero  acuellas  líneas  de  su, 
billete.  «Yo  te  libraré  á  toda  costa  de  ese  viejo...» 
prueban  hasta  la  evidencia  que  no  eran  muy  pací- 
ficos sus  proyectos. 

VEM.  Debes  dar  gracias  á  la  Providencia,  por  no  haber 
estado  en  casa  ,  cuando  te  han  robado  á  tu   muger. 

GRA.  Ah  !  si  no  me  asesinó  ,  me  hirió. 

vem.   Y  no  me  lo  habias  dicho. 

GRA.  Luego  que  me  hube  lavado  las  manos  en  el  Sena,  ya 
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te  acordarás;  corrí  á  mas  no  poder  con  un  palmo* 
de  leng'ia  fuera,  tras  un  carruage  que  oia  alejarse 
por  la  carretera  ;  gracias  á  una  cuesta  muy  pen- 
diente que  tuvo  que  subir,  lo  alcancé...  A  la  luz 
de  la  linterna  que  llevaba  encendida,  distinguí  una 
muger...  Me  agarré  á  las  varas  para  detener  al  rap- 
tor... pero  desgraciadamente  llevaba  un  látigo'... 
y..,  plira...  me  cruzó  la  cara...  Ay  amigo  mió,  nin- 
gún marido  fué  nunca  tratado  de  un  modo  tan 
indigno  por  el  amante  de  su  muger. 

VEM.   Y  no  hubo  mas  remedio  que  dejarlos  ir  ? 

GRA.  (Bfonlado  en  cólera.)  Y  me  compadecería  yo  aho- 
ra de  ese  bribón  que  no  contento  con  robarme  á 
mi  muger,  me  apalea!  contribuiría  yo  por  pusila- 
nimidad al  trastorno  de  los  matrimonios  ,  hacién- 
dole soltar  en  seguida?...  No;  quiero  al  menos  te- 
nerle encerrado  algunos  meses.  Por  lo  que  es  cuen- 
ta ya  cayó  uno;  que  pague  por  los  otros,  por  el 
que  me  hirió  hace  veinte  y  un  años,  por  el  coronel 
del  ejército  de  la  fé...  y  también  por  el  seductor  de 
tu  primera  muger...  Quiero  que  mi  desgracia  sea 
útil  á  la  sociedad  j  quiero  contribuir  por  mi  parte 
á  destruir  la  raza  de  todos  esos  amantes  parásitos 
que  no  respetan  las  propiedades...  y  cuando  no  se 
consiga  otra  cosa  habrá  uno  menos  en  circulación. 
(Vanse  animados  ,  y  con  aire  de  triunfo.') 


FIN    DEL    PRIMER    ACTO. 
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¡GUNBO. 


Salón  en  casa  de  Vempré  ;  puerta  en  el  fondo  ,  por  la 
que  se  ve  una  arana  en  la  pieza  contigua  ;  en  el  primer 
bastidor  de  la  izquierda  puerta  lateral  que  conduce  á  la 
habitación  de  Clara,  en  el  de  la  derecha  otra  puerta  la— 
teral  que  conduce  á  un  corredor  ;  en  el  segundo  del  mis- 
mo lado  una  ventana.  A  la  derecha  una  mesa  con  libros; 
entre  la  puerta  lateral  de  la  izquierda  y  la  del  fondo  un 
espejo;  á  la  izquierda  de  esta  última  puerta  un  baró- 
metro; á  la  derecha  un  relox  que  marca  sucesivamen- 
te las  horas  que  en    el  acto  se  citan. 


ESCENA  PRIMERA. 

BARONESA,   VEMPRE,  DIANA,   LA   VIZCONDESA, 
CHAMPENAU. 

día.  Son  las  seis,  aun  tenemos  tiempo,  la  defensa  no 
empieza  hasta  las  siete. 

BAR.  Y  hemos  de  esperar  á  la  generala.....  y  ya  tarda. ..- 
Un  coche  ha  parado  en  la  puerta:  será  el  suyo. 

VEM.  Con  que  al  fin  se  empeñan  ustedes  en  ir  al  tribu- 
nal á  pesar  di  mi  repugnancia? 

bar.  Pues  no  faltaba  roas  ;  podiamos  no  asistir  á  la 
vista  de  esa  causa,  cuando  hace  seis  meses  que  la 
estamos  esperando  ! 

día.  Y  como  justamente  nos  hallábamos  en  Saint-Man- 
dé el  dia  que  prendieron  á  ese  joven. 

Cham.  Hablan  ustedes  de    León  de   Montigny?.,.  Cierta- 
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mente  que  su  defensa  debe  proporcionarles  un  ralo 
divertiilo:  un  joven  elegante  acusado  de  adulterio  y 
asesinato.... 

GEN.  (Entrando.)  Me  han  aguardado  ustedes.;  cuanto 
me  alegro-'  Jesús,  este  Paris!....  vengo  de  casa  de  mi 
abogado  que  vive  en  la  calle  de  san  Dionisio,  y  hay 
una  legua. .•.. 

día.  (Tira  de  la  campanilla^  entra  Germán.)   El  coche. 

v¡z.  Sí,  si,  vamonos  ;  no  sea  que  nos  quiten  los  asientos* 

bar  Y  usted,  coronel?..... 

Cha.  Vengo  á  buscar  á  Clarita  para  ir  á  un  concierto: 
al  tribunal  de  justicia,  no  iré  nunca  como  no  sea 
entre  bayonetas  :  pero  tendré  el  gusto  de  acompa- 
ñar á  usted  hasta  el  coche.  ~a» 

vem.  Supongo  que  no  se  olvidarán  ustedes  de  que  esta 
noche  tienen  en  casa  baile  de  máscara. 

DiA.  Hemos  citado  para  las  doce. 

bar.,  Y  á  las  once  estaremos  ya  de  vuelta.  (Champenau 
ofrece  la  mano  d  dos  señoras  y  se  las  lleva  ;  Kem— 
pré  la  ofrece  á  otras  dos  y  las  acompaña  hasta 
la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  II. 

VEMPRE,  GRANTOIS. 

Grantois  sale  por  la  puerta  de  la  dcrech.i  con  aire  aba- 
tido,   lleva  en  la   mano  la  Gaceta  de   los   Tribunales. 

vem.  H'»ia  ;  eres  tú? 

GH.A.   Si. 

vem.  Qué    tienes? 

GR.A.  Remordimientos. 

vem.  Ya  te  lo  había  predicho  ;  no  quise  insistir  porque 
estoy  persuadido  de  que  te  presentarás  en  caso  ne- 
cesario; y  sino  lo   hicieses  me   vcria  precisado... 

GRA.  Yo  creo  que  solo  será  sentenciado  á  dos  ó  tres  años 
da  prisión  y  en  este  caso  pienso  dejarle la  tiene 
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muy  "merecida   tanto  por  lo   que  me  ha  robado  co- 
mo   por  lo  que    me  ha    regalado.    Indigno!.....  Y  su 
abogado  que  se  He  á  mi  costa,    que    no  respeta  las 
cenizas  de   los  muertos! y  luego  habla  con  tan- 
to entusiasmo  de  su  cliente. 
tem.  Dicen  que  ha  dado  libertad  á  sus  esclavos. 
GRA«  O  inconsecuencia  de  la   especie  humana  !  E!  hom- 
bre filantrópico  y  desinteresado    que   da    libertad  á 
^  los    negros.,...    trata    como   negros   ( Con  calor.)    á 
los   maridos    blancos. 
VEM.  Todos  son   iguales,  generosos  y  egoístas. 
GRA.  Miren   ustedes   que  descaro !  (Señalando  la  Gaceta, 
lee.)  VE1  acusado  insisle  en  negar  el  robo  y    el  ase- 
«sinato.  Guarda    también  el  mas   profundo  silencio 
«cuando  se  le    pregunta    donde  estaba  la  noche  que 
«se  cometió  el   crimen  ,  y   únicamente   dice    que  le 
«seria  muy  fácil    desvanecer  el    cargo  de  que   se  le 
«acusa    ,    pero   que    para  ello    era  preciso   comp¡o- 
»  meter  el  honor  de  una  dama,  y   que  prefiere  mil 
«veces  la  muerte""  {Habla.)  Qué  delicadeza  tan  es- 
traordinaria ;  teme  comprometer  á  una  muger  y  no 
ha  temido  robarme  la  mia!  (Tira  el  periódico    so- 
bre la  mesa.) 
vem..  Contradicciones  y  mas  contradicciones. 
gra.    Si  á    lo   menos    quisiera   decir  donde    ha  dejado  á 

Lodoiska» 
vem.   Qué  t  irias    á  buscarla? 

GRA    Yo; (Turbado.)  pero!  ya  ves,  quisiera  castigar- 
la, y  su  mayor  castigo  seria  tenerme  á  su  lado. 

VEM.   Y  tú  tendrías   valor? 

GRA.   Pues  no? yo  no  me  alabo  como  otros.    Soy  co. 

lérico  pero  débil  al  mismo  tiempo;  me  atufo  ai  ins- 
tante, me  arrebato,  pero  viene  luego  la  reacción 
me.  vuelvo  tímido,  cobarde....  En  seguida  viene  ¡a 
reacion  de  la  reacción  y  siempre  me  sucede  lo  m is— 
«10  ,  paso  de  un  estremo  á  otro.  La  prisión  de  ese 
joven  me  causó  el  mayor  placer  porque  en  los  trans- 
portes de  una  venganza  satisfecha,  no  me  acorda- 
ba.de  las  consecuencias Pero  en  el  dia  su  posi- 
ción  me  atormenta,   sobre  todo  á  causa  de  la  mia* 
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porque  en  fin  si  yo  no  me  presento,  si  me  hago 
el  muerto  y  pronuncia  el  tribunal  el  fatal  sí,  ya 
ves! Por  otro  lado,  si  me  presento,  si  resuci- 
to y  digo:  "  Aqui  estoy  l"  los  tribunales  me  pedi- 
rán cuenta  de  mi  silencio,  de  mi  muerte  pasada 
que  en  realidad  no  ha  sido  mas  que  una  calumnia; 
me  ínelerán  en  la  cárcel,  pondrán  en  libertad  al 
raptor  y  derechito  se  irá  á  buscar  á  mi  muger,.., 
Pero  lo  que  mas  temo  en  éstas  circunstancias,  es 
que  se  levante  de  un  estremo  al  otro  de  la  Fran- 
cia una    risa   universal  cuando    me   presente si, 

porque   yo  soy    el    tipo  de   una  especie    particular. 
Los  periódicos    se  ocuparán  de  mí,  inmediatamente 
•calificarán  de    infame  mi  proceder  ;  y  reuniré  á   lo 
odioso  el  ridículo:  los  atrevidos  y  desapiadados  fo- 
lletistas van  á   cogerme  el  nombre  y   á  presentarlo 
disfrazado   de  arlequín    por   el    largo  espacio  de    un 
mes  á  sus    desocupados    lectores.  Harán    mi    retrato 
moral,     litografiarán    mi    retrato    físico;    me    pon- 
drán de  muestra  en    todas  las  tiendas  de  modas,  en 
las  prenderías;  mi  caricatura  recorrerá  toda  la  Eu- 
ropa, y  luego  gracias  á  esta   burlesca  celebridad  ;  asi 
como  se    dice  de  uu    hombre  valiente  ,  es   un  César 
de  un  gran   sabio  ,  es  un  Cuvier:  se  dirá  en  el  siglo 
presente   y  en  los    venideros   hablando    de    un    ma* 
rido  muy....   desgraciado:    Es  un   Grautoisül 
vem.   Si ,  convengo    en  que    tu  posición. 
GRA.  Es    muy   crítica. 
vem    Vamonos   á  jugar  una   partida   de  agedrez;       a    te 

distraerás  mientras  llega    la   hora  del   baile. 
CR.A.  Qué  baile  ni  qué   calabazas!  me  Voy   al  jardin  ;  es- 
toy  que  me  abogo. 
vem.  Al  jardin,    hombre  tú  estás  loco-  hace  mucho   frió. 
GRA.  Voy  á  arrojarme     al    estanque  ;  (Agitado.)   Voy  á 

pegarme    un  pistoletazo.  (Prase.) 
vem.  (Deteniéndole.)  Grantois,  amigo  mió,  vas  á    suici. 

darte? 
gra.    No,    mejor   será    preséntense  (Volviendo  y    pen 
sátiro.)   al   piocurador  del  rey    que  viene    á  ser    lo 
mismo. 
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JVEM.   {Siguiéndole.')  En  efecto,  es  el  mejor  medio  de  des- 
pachar pronto.   (Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

ILARA,  que  entra  por  la  puerta  lateral  de  la  izquierda 

Siento  ruido no....  no  hay  nadie....  se  han  marcha- 
do..... Pero  como  podré  desterrar  de  mi  memoria 
el  recuerdo  de    ese   desgraciado?    (Coge  la  Gaceta.) 

No    obstante    haber    premeditado  un   asesinato? 

es  imposible tal    vez    sorprendido,    tal    vez  aco- 

metido  por  el  esposo  se  habrá  defendido  y....  habrá 
tenido  la  desgracia Pero  amar  á  aquella  mu- 
gir al  mismo  tiempo  qué!...  Amar  á  dos  mugeres! 
que  horror!.....  sin  embargo  no  es  cosa  rara  porque 
se  ve  todos  los  dias.  Son  las  diez  :  (Pasan  algunas 
máscaras  por  el  salón  eslerior.)  ya  llegan  algu- 
nas máscaras  ;  dentro  de   dos    horas  el    baile un 

baile un  concierto....  y  es  preciso  estar  conten- 
ta..... asi    lo  exige   la  sociedad mentir!!. 

yo  no  puedo   estar  alegre. 


no. 


ESCENA    IV. 

CHAMPENAU ,  CLARA. 

SHA.   (Por   el  foro.)  Con  qué  Clarila? 
CLA.  (Aparte.)  El  Coronel!  (Alto.)  Es  vd.  querido  amigo. 
HA.  Vengo  á  renovar  á  vd.  mi  proposición.  Si  gusta  vd. 
ir  al  concierto,  estaremos  alli  una  hoia    y  nos  vol- 
veremos al  baile...   dentro  de   diez    minutos  estoy  á 
su    disposición. 
tA,  Ah.'sí,  el  concierto!....  (Procurando  sonreírse.)  ya 
se  me   había  olvidado 
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Cham.  Clarita,  hablemos  cotí  franqueza  (reflexionandt 
la  respuesta  de  Clara.)  hace  seis  meses  que  yo  no 
tenia  necesidad  de  adivinar  sus  pensamientos  de  vd. 
porque  era  su  ún'co  confidente;  pero  desde  enton- 
ces observo  que  vd.  me  oculta  alguna  pena  secre- 
ta... Deseaiia  saberla  para  aliviarla  ó  sentir  con  us 
ted..,  sí,  Clarita  mia,  vd.  pedece. 

CtA.  {Procurando  sonreírse.)  Es  verdad....  tiene  vd.  ra» 
zon  ;  yo  no  estoy  contenta,  pero....  esto  no  será  na- 
da,   volveré  á  estar  alegre  y... 

cha.  Tal  vez  producirá  en  vd.  esa  tristeza  nuestro  pro* 
ximo  enlace. 

CtA.  (Con  viveza.)  Le  aseguro  á  vd.  que  será  uno  di 
los  mas  hermosos  dias  de  mi  vida  aquel  en  que  m( 
pueda  envanecer  de  llevar  el  nombre  de  su  esposa.. 
Que  dicha! 

CHA,   Lo  creo,  pero  esas  lágrimas, 

cla.  Lágrimas!...  son  de  alegria,  cuando  recuerdo  los  be 
ntficios  que  ha  hecho  vd.  á  mi  padre....  y  á  m 
también. 

CHA.  Por  vd.  querida  Clarita  ,  acabo  de  renunciar  un 
embajada  que  e!  ministro  me  proponía.  No  quier 
salir  de  Paris  ,  ni  admitir  cargo  alguno  que  pued 
distraerme  de  las  atenciones  y  de  los  placeres  qu 
quiero  proporcionar  á  vd.  después  de  nuestro  hii 
meneo. 

clA.  No   soy   digna  de  tantas  bondades. 

CHA.  Tal  vez  seré  importuno  y  solo  irá  vd.  al  conciert 
por  darme  gusto.  No  importa,  aie  retiro  mientra 
vd.  se  dispone,  luego  vuelvo,  é  iremos  ó  no;  cual 
quiera  que  sea  su  decisión  de  vd.y  tendré  suma  cora, 
placencia  en  obedecerla. 


tí 
I' 
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ESCENA    V. 
GRANTOIS,  CHAMPENAU,  CLARA. 

GRA.  ( Dentro. )  Vempre!  Vempre  !  (Sale  sin  ver  á  Cía-' 
ra  ni  á  Champenau.)  Y  yo  tan  bestia  que  iba  á  de- 
nunciarme al  Procurador  del  Rey!  (friendo  d  Clara 
y  Champenau.)  Ah!  perdonen  vds....  buscaba  á  Vem- 
pre... tal  vez  habré  estorbado. 

CHAt  Qué  tiene  vd.   caballero?  esa  agitación 

GRA.  ( Con  viveza.)  Si  señor,  estoy  agitado  no  lo 
niego,  (gritando.)  Es  una  vergüenza  que  no  se  pa- 
se dia  sin  que  se  escape  algún  criminal ,  y  de  los 
gordos!  Por  poco  que  esto  dure,  el  oñcio  de  esbir- 
ro va  á  convertirse  en  una  institución  paternal. 
(Un  máscara  entre  otros  aparece  por  el  fondo, 
manifiesta  cierta  inclinación  al  ver  á  Clara  y  se 
retira.) 

iCHA.    Qué  quiere  vd.  decir  con   eso? 

GRA.  (animado.)  Aseguran  que  ese  joven  que  me  ha...  que 
ha  asesinado  á  Duelos,  para  robarle  mi...  su  muger, 
acaba  de  escaparse. 

!i  cla.  (con  viveza.)  Es  posible! 
"cha.  Y  no  se  dice  como  ha  sido? 

■igra.  Su  defensor  se  indispuso  de  repente  (Muy  anima- 
do.) por  manera  que  fué  necesario  levantar  la  sesión; 
que  debia  ser  la  ultima  ,  antes  de  lo  que  se  pen- 
saba. El  monstruo  salia  del  tribunal  escoltado  por 
algunos  guardias  municipales...  Habia  tanta  gente!... 
paiecia  aquello  un  bosque  de  sombreros  y  gorros... 
"LA.  (Impaciente.)  Y  luego  que  ha  sucedido? 
¿ra.  En  el  momento  en  que  se  le  iba  á  hacer  subir  al 
coche  ,  unos  hombres  negros,  unos  locos  bullan- 
gueros ,    se    pusieron    á    gritar  ,    viva    la    repúbli- 
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ca..    Esle  grito  subversivo  inspiró   un    miedo    tal», 
vamos  hasta  los  caballos  se  espantaron; 

CLA.    {Alegrándose.)  Y  iueg«?...  prosiga  vd. 
GR  A.  El  pueblo  echó  á  correr  en  todas  direcciones  ,  ere- 
vendo    que    habia    Ib-gado    la    suya...    los   guardias, 
hombres  débiles  ,  cuando  debieran  ser  unos  colosos; 
no  pudieron    resistir  el  choque  y  dejaron  escapar  á 
aquél  bribón  ;  solo  quedó  en  su  poder  para    entre» 
gar  al  iuez    al  cuello  de  su  levita. 
CLA.    {Riendo.)  Ahí  r.h!  ah! 
g,ra.  Como!  vd.  se  rie? 
CLA.  Quién  yo?  no  señor,  me  estremezco. 
(Grantois  vá  hacia  la  ventana  y  esn/cha;  se  oye  rindo.") 
CHAM.  (  A   Clara.)    A    jesar  de  haber  cometido  ese    des- 
graciado   un     ciimt'n    horroroso,    siento    hacia    «1 
,        cierta    inclinación  -. 
CLA,  Ah!  es  vd.  muy  bueno,  muy    generoso,    vd.    mere- 
ce.., ¡Cuan  caprichosa  soy!  Y  el  concierto?  {Gritos 
fuera.) 
CHAM.    Qué  ruido  es  ese?  {Señalando  la  ventana.) 
GRA.  . {Loco  de  contento.)    Si  fuera  ci°rlo!  Unas    masca 
ras  detenidas  en  la  calle  {Dirigiéndose   á  Champe" 
ñau.')  dicen  que  han  preso  otra  vez  á  mi   asesi... 
■ese  malvado. 
ct.a.    P^so  ! 

gra.   Voy  á  informarme  pir  mi  mismo. 

(El  máscara  que  se  rió  antes  vuelve  d  .pasar  y  se  quila 

la   careta  por    un    momento  ;    es     León ,    Granlois 

le  encuentra   al  salir  y  le   dice.) 

Sabes  si   le  hau  atrapado? 

{Sena    afirmativa    d.  1  máscara  ,   le    coge   Grantois   la 

mano,    se   la   aprieta  y  dice.) 

Bueno!  bueno! 

{León  manifiesta  reírse  á  carcajadas  mira  á  Clara  con 

ternura  y  desaparece.} 
CHAiw.   Todo  esto  me  parece  una  farsa.  .  Con    qué  ,    que^ 

rida  Clarita,  decia  vd.  que  e!  coE'ckito... 
CLA     {Agitada.)  Ah!  si!  si  usted  quiere  absolutamente.* 
CHÁivi.  (Sonriéndosc.)    ¡Nunra  se  puede  saber  á  punió  fij^ 
el    último    parecer    de    in»a    dama  por  mas  asnabh  | 
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que  sea...  dentro   de  unos  momentos   vendré  á  po- 
nerme á  los  pies  de  vd.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 
LEÓN,  CLARA,  SERAFINA. 

CLA.  (Sola.)  No  se  lia  podido  salvar!...  es  perdido!.;,  oh, 
quisiera  estar  lejos  de  aquí  ,  sola...  Si  al  menos  tu- 
viese valor  para...  pero  yo...  debo  vestirme  ,  ador- 
narme... No...  s ;  ria  mucho  suplicio  para  mi...  (To~ 
ca  la  campanilla  i  entra  León  y  se  oculta  detras 
del  tocador.)  No  iré  ;  lo  he  resuelto,  no  iré. 
(Entra  Serafina.) 

ser.  Señora  ? 

cla.  No  quiero  entrar  en  e!  salón,  estoy  indispuesta.. 
Si  preguntan  por  mí  dirás  que  quiero  estar  sola.... 
me  quedaré  leyendo  en  esta  habitación...  Cierra  la 
puerta  y  no  dejes  entrar  á  nadie. 

SER.    Está   bien.  (Vase  j  cierra  la  puerta.) 

ESCENA.    VII. 

LEÓN,    CLARA. 

CtA.  Voy  á  leer  un  rato...  (se  sienta  y  toma  un  libro.) 
pero  que  libro  podrá  distraerme  ?  {deja  el  libro.) 
Mejor  será  encerrarme  en  mi  cuarto  (Oye  ruido,  vé 
á  León,  da  un  ligero  grito  de  sorpresa.)  Ah, 
quién  es  ? 
león.   (Sin  careta.)  Señorita  ? 

LA.    (Grito  de   alegría  irresistible.)  Ah  !  (Cae  en    la    sj- 
11  a  ;  aparte  con  enagenacion.)  Es  él  ! 
íLeon.   Tranquilícese  vd.  señorita...  (Dirigiéndose  á  ella.) 
I  Cla.   Cómo  se   ha  podido  vd.  escapar? 
-eon.  Una  mano  bien  hechora   que    no    pude  reconocer 
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me  alargó  este  trage  y  esta  careta.;:  El  disfraz  es 
negro.  (Enternecido.')  Estoy  seguro  que  la  mano  lo 
seria   también. 

CLA.  {Suspirando.)  Ah ! 

E.EON.  Luego  que  estuve  en  libertad  ,  un  solo  pensamien- 
to me  ocupaba  ;  encontrar  á  vd.,  hablarle  á  favor 
de  este  disfraz  y  probarle  mi  inocencia. 

CLA.  Oh!  vd.  es  inocente  ;  lo  creo  á  pesar  de  todas  las 
apariencias  ;  pero  si  tiene  pruebas,  porqué  no  ha» 
berlas  manifestado  á    los  jueces  ? 

tEON  Porque  para  ello  hubiese  sido  necesario  compro» 
meter  públicamente   el  honor  de  una  señora. 

CtA.    De   una  señora  ? 

león.  Pero  cómo  obtener  de  ella  una  hora  tan  siquiera 
antes  de  una  eterna  separación!..  El  habei  la  solici- 
tado hubiera  sido  el  colmo  de  la  locura..  Piodigué 
él  oro ,  y  la  misma  noche  en  que  se  cometió  el 
crimen  pude  desde  un  gabinete  inmediato...  (Le 
muestra  un   retrato.) 

CÍA.  (Cógele  la  careta  y  la  lira.)  Para  qué  le  sirve  á  vd. 
ya  esa  inútil  máscara?  "Va  no  tiene  vd.  nada  que 
temer.  Esa  señora  todo  lo  sabe  y  sabrá  también  de 
cir  en  todas  partes.  León  de  Montigny  es  inocente.- 

Í.EON.  (con  viveza.)  No;  no  lo  dirá...  yo  se  lo  suplico! 
la  maledicencia  traspasa  los  límites  de  la  verdad 
y  se  creería  que  yo  había  sido  el  mas  feliz  de  los 
amantes. 

CiA.    (Muy  agitada.)  Y  qué  importa? 

3.EON.  Importa  mucho  que  no  pierda  su  consideración 
en  la  sociedad;  su  reputación  es  para  mi  mas  pre- 
ciosa que  mi  vida. 

CLA.  Ah!  León!...   señor  de  Montigny! 

I.EON.  No  puedo  detenerme...  dejo  á  vd.;  algún  dia  será 
conocido   el   verdadero  culpable  y... 

CLA;  No,  caballero,  no;  quizá  no  lo  sea  jamás  y  en- 
tonces el  inocente  sufriría  el  baldón  y  la  infamia 
que  se  estenderia  hasta  su  familia. 

jledn.  Yo  no  tengo  familia,  señora,  no  tengo  amigos 
La  vida  me  es  insoportable  y  la  perdería  con 
placer. 
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CtA.  León  !  (Volviendo  sobre  si.)  Caballero  !  [Indignada 
contra  si  misma.)  Caballero...  león/....  amigo 
mió;...  Si  volviese  vd.  á  caer  en  poder  de  la  jus- 
ticia y  no  fuese  reconocido  el  verdadero  criminal, 
ninguna  consideración  podría  ya  detenerme:  haria 
patente,  á  la  faz  de  todo  el  mundo  su  inocencia  y 
Su  generosidad. 

ieow.  Otra  razón  mas  para  que  yo  no  me  deje  prender. 
La  noche,  me  favorece  ,  los  momentos  son  precio- 
sos... Ya  ia  he  visto  á  vd...  no  me  ha  repelido  vd. 
como  otras  veces...  me  ha  llamado  su  amigo!...  Oh! 
Señora  !  cuan  feliz  soy  ! 

CLA.  (muy  satisfecha.}  Y  yo  cuan  dichosa!...  si,  muy  di- 
chosa ,  viendo  que    ya    no  peligra  su  vida: 

ieow.  A  Dios  señorita...  Tal  vez  no  nos  volveremos  á 
ver  ,   pero    mi  corazón  nanea    podrá  olvidarla. 

CLA.  Alguien  viene...  entre  vd.  por  un  momento  en  ese 
corredor.  {León  entra  por  la  puerta  lateral  de  la 
derecha.  Clara  se  sienta.)  Se  salvó  \  ah  !  cuanta  ne- 
cesidad tenia  mi  corazón  de  este  consuelo  /  con  que 
gusto  iré  ahora  al  concierto!  cuanto  me  voy  á  di- 
vertir en  el  baile!,.,  ah!  la  careta.  [La  recoge.) 

$»»#'$»$»»$#*»#####*##*»#&##*####<£<&# 

ESCENA,  XIII. 

CHAMPENAU,    SERAFINA,    CLARA. 

cham.  (A  Serafina  que  le  quiere  detener.)  Supuesto  que 
únicamente  esta  leyendo,  no  es  una  indiscreción... 
(Dirigiéndose  á  Clara.)  Ah  i 

»er.  A  lo  menos  conocerá  la  señora  que  no  es  culpa 
mia.  (Aparte.)  Estos  militares  todo  lo  toman  por 
asalto  / 

Cham.  Disimule  vd.  querida  mia,  que  no  haya  respetado 
al  centinela:  Serafina  me  asustó  y  he  querido  sa- 
ber por  mí  mismo...  Según  ella  estaba  vd.  espi- 
rando. 
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cla.  Ya  ve  vd.,  se  equivocó.  (Sonriendose  enmedio  de  su 
turbación.) 

cham.   En  electo  me  parece  que  está  vd.  mucho  mejor» 

cla.    Sin  duda. 

cham.  Y  qué  ha  resuelto  vd.  por  fin  acerca  del  concier- 
to? {Vd  á  dejar  el  sombrero») 

cla.  Pido  á  vd.  mil  perdones  (  Arroyando  la  careta  en 
el  pasillo  en  que  está  León.)  por  el  modo  grosero 
con  que  recibí  hac<*  poco  su  proposición  de    vd. 

CHAM.  Grosero!  Imposible! 

cla.  Pero  apenas  salió  vd.  cuando  empece  á  sialir  re- 
mordiiiiien  los... 

CHAM.  Peto  en  fiu,  vamos  ó  no  vamos? 

CLA.  Si  señor  :  ya  saüe  vd.  cuanto  me  agrada  la  música* 

CHAM.  Estaremos  en  él  el  tiempo  que  vd.  quiera.  Yo 
solo  pido  el  necesario  para  hablar  al  secretario  del 
ministro  que  me  ha  citado  alíi  para  saber  si  acep- 
to ó    na  la  embajada  que  se  me  propone. 

CLA.  Estaremos  el  que  vd.  guste:  como  ha  lardado  vd. 
tanto,  ya  estaba  impaciente. 

cham.  La  confusión  de  los  coches  ha  detenido  el  mió* 
Que  desorden!  los  agentes  de  noticia  que  peí  siguen 
al  ¡oven  que  se  ha  escapado  detienen  á  todo  el 
mundo,  cotí  política  sin  embaí  go..  acababan  de  per- 
der la  pista  á  la  vuelta  de  esta  calle.  Que  furiosos 
estaban  1  París  se  halia  conmovido  con  motivo  de 
este  suceso;  ei  grito  sedicioso  dado  con  el  objeto  de 
que  obtuviese  su  libertad  es  ¡o  que  mas  le  perjudi- 
ca ••  á  todas  las  patrullas  ,  á  todos  ios  cuerpos  de 
guardia,  y  aun  hasla  á  ios  comisarios  de  las  bare- 
reras  se  les  ha  dado  .'.us  senas  para  que  le  detmgan. 

CLA.  (Turbada.)  Ah  ! 

CHAM.  Este  barrio- está  todo  cercado;  bien  necesita  ocul- 
taste ese  infeliz,  sino  será  infaliblemente  preso. 

CLA.  Usted  lo  cree  asi? 

cham.  Pues  no:  ni  aun  las  máscaras  se  respetan.  A  to-1 
dos  se  les  obliga  á  quitar  la  careta. 

CLA.   ¡Qué  arbitrariedad  ! 

cham.  Dejemos  esta  conversación,  solo  sirve  para  en- 
tristecer. 
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(  Toma  un  polvo.  Lean  sale  con  la  careta  puesta  como 

para  irse.  Glura  lo  ce,  ) 
CLA.    {Aparte.)    Cielos,    si   sale  es  perdido  !   (Recio.)   Con  ■ 
que  dice  vd.  que  el    barrio  eslá  cercado  y  que  si  ese 
desgraciado  León  de  Mon'tígny   saliese  de  su   escon- 
dite   seria    infaliblemente  deleuido. 
cham.    (León   vuehe    al  corredor.)  Infaliblemente.    Pero 
no  nos  ocupemos  mas  Je  tan  deplorable  suceso.  Va- 
monos al   concierto. 
CLA.  (Aparten)    Dejarle  solc  !  Son  !?s  or  ce  ! s  (Después  de 
haber  mirado   al   relox.)  de  buena  gana   me    esta» 
ría  en    (Alio)    el  has!a    las    doce,    peso   coa   moti- 
vo del  baile  U'ngo  precisión    de  ayudar   á    mi    her- 
mana eii    la  penosa  taiea  de  recibir  á  los    convida- 
dos.   Nos  volveremos  á    las    once     no    le   parece    á 
usted  ? 
CHAM     Pues  si    ya  son.    (Mirando  el  relox.) 
CtA.   Las  once   ya!  (ídem  y  finjienda  sorprenderse.)  coa 

qué  rapidez   pasa   el  tiempo  al    lado  de  vd. 
Cham.    Luego  renuncia  vd... 

CLA.  Ya  ve  vd.,  es  preciso.  Cuan  incomodada  estoy  !  y 
le  detengo  á  vd.  en  tanto  que  el  secretario  de!  mi'1 
nistro... 
CHAM.  (Sonriéndose-)  Eslá  visto,  amiga  mia  ,  que  una 
de  las  cosas  mas  difíciles  es  ir  con  vd.  al  con- 
cierto. 
CLA.    Si,    si,   bórlese   vd.    de    mí;    lo   merezco,    soy   una 

aturdida  ,   nunca  sé    la    hora   que  e5. 
CHAM.   En   estos  casos  es    necesario  resignarse  ;  voy    á  de- 
cir  dos  palabras  al  secretario  del  ministró  y  vuel- 
vo aí   momento.  Espero   que  no    di«pouará    vd.    "¿ 
su  mano... 
CtA.   Está    siempre  á    la  disposición  de   vd, 
CHAM.   Otras  veces  era  mas  consecuente...  (Besa  la  ma- 
no   á   Clara  ,   loma   el    sombrero.)  Corno   cambian 
las    mugeres;     todas   son    iguales,    {fase    por    e¡ 
fondo.) 
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ESCENA  XIV. 
CLARA,  LEÓN. 

Cla.  Lo  ha  oido  vd.?  el  barrio  está  cercado...  Mientras 
dure  el  calor  de  las  primeras  pesquisas  seria  muy 
imprudente  saliese  vd.  de  aqui. 

LEÓN.  (Sonriéndose.)  Le  aseguro  i  vd.  señora,  que  ben- 
digo un  acontecimiento  que  me  detiene  a'gunos 
momentos  mas  á  su  lado. 

CLA.  Capaz  es  vd.  de  todo  !...  (Mirándole  y  haciéndole 
una  mueca.)  Pero  como  ocultarle  en  esta  casa?. 
Pero  como   podré  yo  sola...  • 

león.  Acaso  es  tan  desapiadado  el  marques  de  Vempré?... 

CLA.  Se  le  acusa  á  vd.  de  un  asesinato,  de  un  rapto  y  no 
hay  que  contar  con  él. 

León.    Y  con  su  hermana  de  vd.  ? 

cla.  En  ella  estaba  pensando  en  este  momento,  y  tal 
vez  mi  tia,  la  Generala  también,  la  Vizcon- 
desa... 

león.  (Con  viveza.)  Si,  si,  son  las  señoras  mas  compa- 
sivas que... 

CLA.  Die iéndiles  que  es   vd.   inocente  .. 

león.   No,  no,  no;  porque  seria    necesario    esplicarles... 

CLA.  OhJ'Las  esplicaciones  me  importarían  muy  poco, 
pero  yo  conozco  su  carácter,  juzgo  mas  oportuno 
que  aparezca  vd.  culpable  á  sus  ojos.  Asi  lograre- 
mos inspirarlas    interés. 

león.    (Sonriéndose-)  Ya  comprendo. 

CLA.  (Señalando  el  corredor.)  Van  á  llegar.  Enciérrese 
vd.  con  llave  en  la  última  pieza...  Componga  \d¿ 
una  historia  que  haga  mas  interesante  el  crimen... 
Arrastrado  por  el  amor...  pasión  que  vd.  siente 
con  tanta  violencia...  Vayase  vd.  que  llegan  y  solo 
abra  vd.  cuando  conozca  que  somos  nosotras  las 
que  llamamos.  {Le  hace  entrar  en  el  corredor.) 


.4i 

CLA.  Ya  están  aqui  !  Me  fingiré  turbada  ,  disimularé 
mi  alegría:  seamos  buena  cómica  una  vez  siqtiera; 
ya  que  es  preciso  para  salvar  al  mejor  de  los 
hombres. 

ESCENA   XV. 

LA    VIZCONDESA,    LA    BARONESA,  CLARA, 
DIANA,   LA  GENERALA. 

(Entran  por  el  fondo.) 

bia.    Todavía  no  eslás  vestida?...  El  baile  ya  ha  princi- 
piado. 
CtA.  No  me   atrevo  &... 
bar.  El  señor  de  Champenau  nos  ha    dicho   que   estabas 

en  disposición   de   bailar. 
cla.   Ya,  pero  después  que  se  ha  marchado   ha   ocurrido 

un   Janee...   Pensé  morir  de  miedo. 
GEN.  Qué  ha   sucedido,  hija  mia  ? 
CLA.    Dejémoslo  ;  quiero  olvidarlo.  Me  han  dicho   que    la 

sesión  de  esta  tarde   en  el   tribunal   no  ha  sido  tan 

larga  como  vds.   esperaban. 
DiA.  El  defensor  del   acusado    se    sintió    indispuesto    de 

repentP. 
GEK.  Oh  !  (Con   tono  de  admiración.')  Habla   muy  bien! 

(Con  ligereza.)  Pero  tiene   poca  voz. 
Viz.  Y  no  sabes  lo    mejor  ?    El    reo  se  ha  escapado. 
bar.    Pero  se   asegura   que   le   han  vuello  á   prender. 
la.    No  seuora. 
B\R.  Te    aseguro... 

la,   Y    yo  aseguro   á    vd.  que   no  le   han  preso; 
i'iz.   De   modo  que  no   podremos   saber  si   es  inocente  ó 

culpable. 
)iA.   Es  criminal   sin  contradicción    alguna. 
:la.    (Jparte.)    Perfectamente ;    no    podria    yo    hacerlo 

mejor. 
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jMA.  No  se  necesitan  mas   pruebas  que  examinar  su  fiso- 
nomía.» Es   una  cabeza   admirable  !  pero. 
gen.  Estoy  segura  que   tiene  en    la   frente   la    protuve- 
rancia   del  asesinato. 

CLA.   Ciertamente»  puesto   que  ha   cometido  ese  crimen* 

GEN.  Es  lástima  que  ese  muchacho  haya  errado  la  vo- 
cación! Si  hubiese  seguido  la  carrera  militar  con 
el  tiempo  hubiera  llegado   á   ser   un   héroe. 

CLA.  {Pensativa.}  Yo  creo  que  seria  muy  fácil  que  le 
volviesen  á  prender  ;  por  ejemplo  ,  si  la  persona 
en  cnya  casa  se  ha  refugiado  le  denunciase  por  te- 
mor de   verse  comprometida. 

Yiz.  Y  qu:en  será  tan  vil  que  entregue  asi  á  la  mueite 
un  desgi  eciado  f 

CLA.    Seria  una  infamia! 

día.  (Pensativa.)  Pobre  joven!....  aquella  cara  ,  pálida; 
aquella  mirada  penetrante,  aquellos  modales  tan 
finos.... 

gen.    Oh!  estoy  secura  que   hubiera  muerto   con    valor! 

día.  Y  sobre  todo  no  ha  matado  por  robar.  {En  tona 
compasivo.) 

CLA.  Yo  no  me  había  atrevido  á  decirlo;  pero  la  sola 
lee  tura  de'los  Debates  me  ha  inspirado  un  vivo  in-, 
teres  hacia  ese  desgraciado:  de  modo  que  si  se  me; 
presentase  dicíémlorae :  la  justicia  me  persigues 
todos  mis  amigos  me  han  abandonado:  no  teugq. 
mas  que  vd.  en  el  mundo  que  me  socorra,  bien  le 
jos    de  rechazarle  ,  yo..... 

di  A.    (Con  viveza.}  Y    yo. 

viz.  Y    yo. 

GEN.   Y    yo. 

BAR.    Y     yo. 

cla.   Pues  bien  ,  el  joven  se   halla  aqui. 

bia.    Leou    de   Monligny. 

cla.  En  la   última   habitación  {Señalando  al   corredora 

tooas.   {Apartándose  de  la  puerta.}  Oh! 

CLA.  {Declamando.}  Este  es  el  lance  de  que  no  querí 
hablar  á  vds. ,  perseguí  lo,  pálido  ,  desfigurado  , 
infeliz  se  entró  en  estn  casa....  la  casua-lidai  le  cor 
dujo  hasta  mi...  tuve  ua  miedo....  quise   huir,  peí 
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él  me  tranquilizó....  mi  corazón  se  conmovió  al 
mirarle  en  tan  triste  espado  :  los  ojos  se  iné  arra- 
saron de  lágrimas  al  oír  la  narración  de  la  his- 
toria de   su  crimen.....  El    amor.... 

todAs.  (Una  después  de  otra.f  El  amor!  —el  amor —  el 
amor!  —  el  amor  í 

gen.  El  amor!  pero  aqui  media  una  circunstancia  mas 
atenuante. 

CLA.  Amaba  á  Lodoisfea:  le  habia   sido  prometida no 

reclamaba  mas  que  la  elegida  por  su  corazón  ,  y 
si  la  noche  del  rapto  no  hubiese  encontrad»  á  Du- 
elos en  el  cuarto  de  su  querida,  no  le  habría  asesi- 
nado.  Solo  habia  ido  á   robarle    su    niuger* 

DiA.  Infeliz! 

CL\.  Oh!  y  si  contase  cuanto  me  ha  dicho...  pero  vds. 
mismas  lo  oirán  de  su  boca  v  serán  sus  jueces.  (Con 
idea.)  Espero  que  no  obtendrá  el  perdón  porque  no 
lo  merece,   pero  uo   podrá  negársele  la    compasión. 

JMA.   Y  si    mi  marido   lo  sabe  que  le  juzga    tan  criminal! 

CLA.  Oigo  la  voz  del  caballero  Grantots.  {Dirigiéndose 
á  la  puerta  del  fondo.)  No  sé  que  le  anima  con- 
tra   ese  desgraciado,  si  sabe   que  está  aqui.... 

DiA.    Y    qué  hemos  de    hacer? 

CLA.    Denunciarle  ó  protegerle. 

BAR.  Oh  !  la  caridad    nos  ordena.... 

CLA.  Cierto  :  el  caballero  de  Grantois  furioso  por  la 
evasión. 

gen.  Es  preciso  salvarle  si  lo  merece.  (Con  tono  de  au- 
toridad.) 

CLA.  Entren  vds.  y  lo  sabrán  todo.  (Cisi  dentro  de  la- 
puerta  del  corredor  donde  van  entrando  poco  a  poi- 
co las  señoras.) 

DiA.  Qu<"  acontecimiento  tan  estraordinario  !  (Entra.) 

sen.    Al  fin    obtendremos    noticias  autógrafas !  (Entra.) 

yiT..  Qué    terrible  pasión  es  la    del    amor  !  (Entra.) 

bar..  Misericordia   con  el  estraviado  !   (Entra.) 

uLA,    (Sonriéndse.)   Qué  necias. !  (Entra.) 
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ESCENA     XVI. 

GRANTOIS,   VEMPRE,   luego  CHAMPENAU. 

GRA.  Dejar  escapar  á  un  malvado!...  {Entrando  por  el 
fondo  con  Vempré.)  es    una  infamia. 

TEM.    Buena    la  hubieses  hecho  si   te  presentas  al  procu-   ¡ 
rador   del  Rey. 

GRA!  Sabes  que  se  me  ocurre?  Ese  bribón  irá  ahora  á 
buscar  á  Lodoiska  ;  este  pensamiento  me  tiene 
abrumado. 

vem.  Es  el  efecto  de  la  reacción.  (Champenau  entra  y 
se  coloca  entre  Grantois  y  Compré.) 

GRA.  Es  un  abuso!  la  justicia  se  ha  dejado  sobornar..... 
Aqui  está  el  señor  de  Champenau  que  será  de  mi 
modo   de  pensar  ,  no    es  así  coronel? 

CHA.  («  Vempré.)  Creí  encontrar  aqui  á  su  hermana 
de  usted.     De  que  se  trata?  (a   Grantois.) 

GRA.  De  la  evasión  de  ese  León  ó  tigre  de  Monl'gny,  de 
ese  tunante....  Yo  sostengo  que  para  dar  una  gnran- 
tia    á    los  matrimonios  se    le  debe  prender  otra  vez.. 

CHA.  Pero  de  donde  nace  ese  odio  tan  encarnizado  que 
protesta  vd.  á  ese  infeliz?  que  tiene  vd.  que  temer? 
(Souriéndose.)    Es   vd.    casado? 

GRA.  Yo  no  sé  si  debo  considerarme.  {Tituveando  y  mi- 
rando á  Vcmpre.)  Si  señor,  soy  casado  {Con  reso- 
lución.) , 

CHA.  Y  qué  peligro  amenaza  á  su  muger  de  vd.  por  la 
evasión  de   ese  hombre? 

GRA.    Qué  peligro? 

CHA.  Se  marchará  de  Francia. 

gra.  Es  que  fuera  de  Francia  hay  también  matrimo- 
nios; y  no  porque  un  marido  sea  inglés,  español  ó 
ruso  deja  de  ser  un  ente  muy  interesante. 

CHA.  Se  conoce  que  habla  vd.  por  espirita  de  corpora- 
ción. Considera  vd.  al  matrimonio  bajo  un  aspec- 
to muy  lúgubre 
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GRA.  Es  el  que  le  conviene.  (Vivamente. )  Qué  quiere  vd; 
que    le  suceda    á  un  marido  viejo  y  feo? 

CHA.  Es  decir  que  según  su  parecer  de  vd. ,  un  marido 
viejo  no  puede  comprar  por  ningún  precio..... 

GRA.  Ciéame  vd.  Tengo  en  eso  una  grande  esperiencia. 
Me  he  casado  viejo  con  una  joven;  he  hecho  aun  mas 
de  lo  que  ha  estado  á  mi  alcance  para  cautivar 
su  amor  y... 

CHA.  Y  qué? 

GRA.  Me  ha  salido  la  misma  cuenta  que  si  no  hubiese 
hecho  ningún  esfuerzo. 

CHA.  Ah? 

GRA.  Y  aqui  tiene  vd.  &  Vempré  que  no  me  dejará  por 
embustero  ;  pregúntele  vd.  qué  tal  le  fue  con  su  pri» 
mera  esposa. 

TEM.    Ya  lo  sabe  ti  coronel. 

GRA.  (á  Champenau.)  Y  vd.  también,  coronel  ,  seamos 
francos,  vd.  también  habrá  esperiinentado  sus  dis- 
gustillos... 

CHA.  Alto  &hí  :  soy  celibato. 

GRA.  Le  doy  á  vd.  ía  enhorabuena  ;  (Tomándote  ta  ma- 
no.) pero  le  repito  que  se  necesitan  grandes,  egem- 
plares,  castigos  terribles! 

CHA.   No  se  debe  desear  la  muerte  de  sus   semejantes. 

GRA.  (Atufado.)  Y  quién  le  ha  dicho  á  vd.  que  esos  jó- 
venes celibatos  son  nuestros  semejantes?  eu  nada 
se  nos  parecen,  ellos  son  elegantes,  arrojados,  egois- 
tas,  elocuentes,  gustan  á  las  muge  res,  y  qué  me 
se  yo...  Ahí  corno  se  conoce  que  nunca  lia  sabido  vd. 
lo  que  es  la  santa  coyunda  ;  cásese  vd.  uua  vez, 
una  sola  vez...  v  después  tae  hablará  vd.  de  !a  feria 
porque  habrá  estado  en  ella...  y  sobre  lodo  si  se 
casa  vd.  con  una  muger  joven  y  bonita,.,  vd.  ve- 
rá, vd.    verá  entonces  como  muda  de  cantar. 

CHA.  (Pensativo.)  Con  que  segun  eso?...  pero  no,  hay  mu- 
geres  jóvenes  y  benitas   que... 

GRA.  Están  llenas  de  buenas  resoluciones  (Interrumpién- 
dole.) no  es  eso?  Qué  no  saben  lo  que  se  hacen 
cuando  se  casan  con  un  viejo?...  Pero  luego  po- 
quito   á    poco,     sin    malicia     cobran    interés    por 


el  primero  que  llega  y  el  marido  se  queda  á  los 
cuernos...  de  la  luna.  Amigo  coronel,  no  nos  ha» 
gamos  ilusiones,  los  tres  estamos  en  la  categoría 
de  los  hombres  poco  amables  ,  feos,  viejos,  regaño- 
nes, y  estos  maridos  créame  vd.,  no  pueden  ser  fe- 
lice» con  sus  mugeres;  sino  lo  son  la  mayor  par« 
te  de  los  jóvenes  y  buenos  mozos...  qué  podremos 
esperar  nosotros? 

CHA.  (Con  especie  de  despecho.)  Según  vd.  nadie  debiera 
casars?. 

GRA.  Nadie!  porqu<»  yo  que  puedo  decir  de  cierta  ma- 
nera   que   siempre  me  he  casado   con  una... 

CHA  Con  que  en  realidad   ha  sido  vd.  casado? 

GRA   Tres  veces. 

CHA.  Tres  veces!!!  Pues  no  le  habrá  ido  á  vd.  tan  mal 
con  la  primera  y  segunda  cuando  se  ha  determi- 
nado vd.  á  buscar  tercera  mnger. 

GRA.  No  tengo  gana  de  conversación  ,  (Saludando  con 
despecho.)  voime  á  tomar  un  ponche. 

i  ¡i 
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.Invernáculo,  Pabellón  á  derecha  4  izquierda  con  puertas 
y  ventanas  de  frente  al  espectador.  La  del  pabellón  de  la 
izquierda  está  en  el  piso  bajo,  la  del  de  la  derecha  á  la 
altura  de  un  entresuelo.  Dos  puertas  'vidrieras  en  el  fon- 
Jo.  Un  naranjo  en  su  cajón  ,  colocado  cerca  del  pabe- 
llón de  la  derecha,  situado  de  modo  que  oculta  toda  la 
¡parte  derecha  del  invernáculo,  al  que  esté  en  la  venta- 
na de  este  pabellón.  Oíros  naranjos,  granados,  &c. 
Ventanas  con  cristales  en  el  fondo  y  laterales,  tiestos 
con  llores  estrañas,  &c. 

ESCENA   PRIMERA. 

LEÓN  ,  solo. 

1l  correrse  el  telón  se  vé  á  León  en  el  pabellón  de  la  iz~ 

uierda  asomado  d  la  ventana  ,  y   por    la  que    se  verán 

os  muebles  del  interior  ,  con  una  topa  de  Champaña  en 

la  mano  y  un  bizcocho  en  la  olrn. 

Escelente  desayuno:  quiero  terminarlo  puesto  que  no  se 
descubre  á  nadie  con  un  poro  mas  de  anchura.  (Sale 
á   la   escena.)  No    puedo  quejarme  á  la  verdad  del 


caritativo  trato  de  estas  señoras:  mi  estado  no  de 
ja   de    tener  atractivos,  cinco  raugeres  se  interesar 
por  mi  suerte:  la  Generala  porque  juzgándome  cul- 
pable ,  soy   á  sus  ojos  ,  mas  bien   un   héroe   que  ui 
criminal  ;    la    Vizcondesa    porque   aborrece  á  todo 
los  maridos  en   general   y  al  suyo  en  particular;  I; 
Baronesa  porque  cree  obrar  con  arreglo  á  su  timo 
rala  conciencia  ;  la  Marquesa  porque  sus  ideas  ro- 
mánlicas  le  hacen  tomar  interés  por  todo  el  que  s 
encuentra  en   una  posición  estraordinaria  ;  y    Cla- 
ra ,    ah  !    Clara    porque  tal    vez   le  intereso  á  pesa 
suyo.  {Deja  el  vaso  sobre  el  cajón  de  un  naranjo. 
Algunas  vices  tengo  el  placer  de  verla  y  de  hablar 
la ;   pero  hace  tres  dias    que    su    ausencia    me    tien 
con     ciudado...     Estará     indispuesta?    No,    porqu 
me  lo  habria  dicho  Serafina...  Tal  vez  los  prepara 
tivos  de  su  boda...    idea    cruel    que    me    alormenl 
mas  que  lo  crítico  de  mi  posición!...    Siento    ruidc 
volvámonos  al  encierro.  (Va  á  entrar  pero  no    l 
verifica  porque  vé  que  es  Clara  :  le  sale  al  encuen 
tro.)  Es   vil.,    amiga    ;nia  ?    después    de    tan    larg 
ausencia   habia  ya  perdido   la   esperanza  de  volver 
la  á    ver» 

LEOS 

ESCENA  II.  I  ¡k 

LEÓN,    CLARA.  fel 

I  m 

CXA.    (Entrando.)  Estos  tres  dias  que  he  estado  sin   ve 
nir  ,  los  he  pasado  ocupada  esclusivame ule  con   st 
asuntos  de  vd.  Ya  felizmrnte  puedo  participarle 
agradable  noticia  de  su  libertad.  Mañana  saldrá  vfu'S 
de  Paiis. 

león.    Mañana  ! 

cla.   Si  ;   mañana  quedarán  satisfechos  mis  deseos. 

león.    (Con    tono  triste.)  Vd.  desea  mi  partida  ! 

CLA.     La     deseo,    porque    mientras    permanezca    vd.    < 
Francia,  no  estaié  yo  tranquila.  La  ocasión  es  17 
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vorable;  se  le  busca  á  vd.  en  el  Mediodía  y  niientras 
tanto  hemos  encontrado  medio  de    que    pase   vd.    a 
Alemania. 
león.  Marchar  ?..•  solo?...  tan   pronto? 
Cla.   No...   le  he  proporcionado  á  ve'.,  aunque  no  sin  di- 
ficultades, compañeros  de  viage. 
LEÓN.    Esplíquese  vd. 

ctA.  Las  señoras  marchan  á  Berlín  mañana;  y    vd.    con 
ellas.  AI  principio  todo  se  volvian  dificultades;  mi  tia 
era  la  que  mas  se  Oponía  ;  tenia  escrúpulos  de  viajar 
con  un  criminal  ,  pero  al  fin  ha  cedido.  V.    irá   en 
el  coche  del  general   que  es  el  único    caballero   que 
las  acompaña  ;  pasará   vd.  por   su  secretario. 
eon.    Según  eso  el  general  está  orientado... 
LA.    No  señor  ;    le    será    vd.    presentado   por   su  señora 
i         que  tiene  la  comisión  de  proporcionarle  uno. 
j-eon.   Pero    y  si... 

y<LA.  Nada  tiene  vd.  que  temer:  él  recibe  cuanto  le  con- 
i.  viene  á  la  generala. 

,jEON.    Y  si  por  casualidad  me  ha  visto... 
,.|LA.   Es  sordo  y  casi  ciego,  razón  para  que  su   señora    le 
,1         ame  con  esceso:  recibió  un    chispazo    que    le    llevó 
el  ojo  derecho  y  le  estropeó  el  izquierdo. 
EON.    En  alguna  acción  ? 
jLA.  No  señor,  en  unos  fuegos  artificiales  el  dia  del  cum- 
pleaños  del  rey. 
eon.  Y  no  me  queda  otro  recurso  sino  marchar...  sepa» 

ramos  ? 
LA.   Es  preciso. 
eon.   Se  acerca  sin  duda  el  dia  de  su    casamiento    y    e] 

señor  de  Champenau... 
A.  Cabalmente  hace  dos  días  que  no  lo  he  visto. 
toN.    Está  enfermo? 
V¿.A.    No  por  cierto,  pretende  en  secreto    la  embajada    de 
España  ;  sin  duda  me  querrá  sorprender  con  el  tí- 
tulo de  embajadora. 
eon.  Vd.  vá  á  casaise,  y  yo  debo  aumentarme  ,  oh  !.. 
LA.   Vd.  «ie  lo  ha  prometido  ;  silencio  ;  que    viene    mí 
hermana    á    dar    á    vd.    sus  últimas    instrucciones 
Nunca   la  creí  tan  caritativa. 
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ESCENA  III. 

LEÓN,  CLARA,  DIANA,  LA  GENERALA. 

gen.   {A  Clara)  Aqui  estabas  querida  mía? 

cla.  Vine  á  decir  al  señor  como  el  general... 

gen.  Está  conforme  en  admitirle* 

león.  Tantas  bondades,  señoras,  me  tienen  confundido! 
no  sé  como  corresponder... 

gen.  Por  medio  de  un  sincero  arrepentimiento,  y  con 
la  firme  resolución  de  no  dejarse  arrebatar  de  las 
pasiones. 

ctA.  Ya  me  lo  ha  prometido. 

gen.  Robarle  á  un  marido  el  corazón  de  su  rnuger ,  y 
mas  si  es  viejo  y  celoso,  pase;  pero  amenazarle, 
maltratarle  y...  oh  !...  eso  es  terrible...  evite  vd.  se- 
mejantes lances  :  huir  con  ellas  puede  también  pa- 
sar, pero  déjeles  vd.  por  Dios  á  ellos  que  se  con 
suelen  como  mejor  puedan  ,  porque  ellas  son  ellas 
y  ellos  son  ellos  ,  entiende  vd.  ? 

1E0N.   Crea  vd.   que   jamas... 

gen.  Claro  está  ;   yo  he  sido  joven  y  hermosa  ,  y  he  le 
nido  también  mis  apasionados... 

CLA.  Y  vive  su  marido,  es  decir  se  le  ha  dejado  vejeta! 
como  que   ya  tiene  setenta  años. 

ESCENA   IV. 

LEÓN,  CLARA,  SERAFINA,  DIANA,    LA    GE- 
NERALA. 


cu 


ser.    {Con  emoción.)    Señora  ! 
»ia.  Qué  sucede?  qué  agitación  es  esa? 
cla.   (Vivamente.)  Sabiian  acaso...    han   descubierto  pe 
desgracia... 
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ser.  Si  señora. 

cla.  {Continuando  su  frase  )  Que  el  señor  está  aquí  ? 
ser.   No  eeñora. 

CLA.   Loca!...  me  has  hecho  llevar  un  susto!... 
ser.  Yo  he  sido  la  descubierta. 
día.    Tú  ! 
ser.  El   portero   me  ha    sorprendido    esta   noche  cuando 

salia   de  la  bodega    con  las  dos    últimas    botellas   de 

Charnpaúa    que    quedaban.   Lo    ha    dicho    al    señor 

marqués  y  temo  que  me  despida. 
gen.  No  te  apures  por  eso  yo  te  admitiré  en  mi  casa¡ 
ser     Y  si  me   hace  comparecer  ante  el  tribunal  ? 
CLA.   (Sonriéndose.)   Tampoco  dehe  darte   cuidado;  estas 

señoras    no  perderán   ni  una  sola  sesión. 
(  Llaman  ,  emoción  general.  ) 
DiA.   Dios  mió  !  quién  será  ?  acaso   mi   marido. 
ser.  (Va  á  ver  desde  el  fondo.)  Si  Señora,  con  su  amigo. 
día.  No  hay  recurso...   abre   las   verjas. 
(Vase  Serafina-) 
'Í'CLA.   (A  León.)    Enciérrese    vd.    y   no  abra  mas  que   á 

nosotras.    (  León  entra.  ) 
día.    Cuan  desagradable  es  el  ocultarse   para    hacer  un 

benrficio  ! 

CLA,  (Ala  Generala.)  Vd.  señora  puede  acabar  de  arre- 
glar   con    mí  tia  los  últimos  preparativos. 
día.   Ha  ido  á  despedirse  de  nuestro  primo  el   consejero; 
gen.    Pues    bien  ,    yo   me  encargo  de  todo.   Hasta   luego. 

(Vase  por  el  fondo.) 
CLA.    Diana  ,  quédate  conmigo,  si  llegan  hasta  aquí  ,  los 

separaremos  obligándolos  á  que    nos    acompañen    á 

dar  una  vuelta  por   el    jardín. 

,e^®^,e^e<^eiS2!G<5s  ees  ®  es@^©<s*^s>  ® 
ESCENA  V. 

CLARA,  DIANA,  luego  VEMPRE ,  GRANTOIS. 
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oía.  Pito  á  qué  vendrá  mi  marido  á  este  sitio? 
:la.  A  ver  si  se  !e  han  helado   los   naranjos  j  claro  está. 
ra,  (entrando.)  Señoras ! 
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Yem.  (Con  aire  preocupado.)  No  esperaba  encontrar  & 
vds.  en  este  sitio» 

ci.a.  Estábamos  recorriendo  este  hermoso  invernáculo. 
Hace  un  tiempo  tan  delicioso! 

VBM.    Si  vá  llover. 

CLA.  Quiero  decir...  templado...  La  primavera  se  ha  ade« 
lantado  este  año...  vengan  vds.  y  verán  ya  un  al- 
mendro en  flor. 

YEM.  Tenemos  que  hablar  mi  amigo  y  yo  ■  y  hemos  ele- 
gido este  sitio  para  estar  con  libertad.  Dentro  de 
un   momento  ii finos  á  buscar  á  vd. 

CLA.  (Con  afectada  cortesía.)  Apresurémonos  á  dejarlos 
solos,  asi  tendremos  la  satisfacción  de  que  vengan 
mas  pronto  á  buscarnos. 

GRA.    Es  vd.  muy  amable. 

CLA.  Muchas  gracias.  (Aparte.)  No  sé  lo  que  tiene  para 
mi  ese  caballero  de  Grantois  ;  no  me  inspira  con- 
fianza. 


ESCENA  VI. 

VEMPRE,  GRANTOIS. 

6R.A.  Qué  linda  es  tu  cunada...  Oh  !  y  tu  muger  tam- 
bién. 

vem.  (Con  aire    sombrío.)  Ah  !  si...  mi  muger  también. 

cha.  Me  lo  dices  de  un  modo,  tienes  un  aspecto  tan 
melancólico...  Hombre,  de  algunos  días  á  esta  parte 
estás  desconocido:  que  tienes? 

VEM.    Quién  ?  vo  ?...  nada. 

GRA.  Ah  !  ya  caigo!  sientes  no  poder  acompañar  á  tu 
esposa  á  Berlii»:  que  dichoso  eres!  posees  una  mu- 
ger digna  de  tu  aprecio. 

vem.  (Incómodo  con  ironía.)  Si...  si...  muy  dichoso. 

gra.   Hombre  ese  modo  de  esplicarte... 

JTEM.  Como  quieres  que  lo  diga?  es  cierto:  soy  feliz,  es- 
toy muy  contento  con  que  mi  muger  va  á  dis- 
traerse ,  y  á  divertirse.». 
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ora.  Ya..;  sus  diversiones  serán  inocentes,  no   como    las 

de  Lodoiska. 
VEM.  Ay  amigo  !  lo  que  me  tiene  asi...   son  mis  criados... 
Serafina!...   quien  lo  hubiera  creido!...  robarme!.... 
aquel  champaña   tan  esquisito!...  el  rey  no  lo    bebe 
mejor....  y  las   doce  botellas!...    las  únicas    que    me 
quedaban  y  que  reservaba  para  una  ocasión  solem- 
ne...  ni  aun  á   tí  te    lo  había  ofrecido...  porque  en- 
tre amigos... 
GRA.   Ya....  son  escusados  los    cumplimientos...  Pero  esa 
Serafina,  para  qué  babia  de    querer    doce    botellas? 
las  mugeres  no   beben  y... 
TEM.  Cómo  se  conoce  que  has  estado  mucho  tiempo   au- 
sente de  Francia.  Aquí  todo  se   ha  reformado,  has- 
ta las   buenas    costumbres;    las    mugeres    beben     lo 
mismo  que  los  hombres. 
GRA.  Pero  doce  botellas  en    una  semana! 
VEM,    Qué    tal,  hé?   [Viendo  la  copa  que  ha  dejado  León 
sobre  la  meseta.)   Ya  lo    sospechaba  yo  ;  aqui,  en  es 
te    sitio  se    han    bebido  mi   vino.;,   mira    esa  copa. 
{Vacila.) 
GRA.    Ah!    Dios  mió!    que  es    lo   que  tienes?  [Arrimón» 

dosele.) 
Tem.  [Tomándole   la    mano.)  Ay!soy  muy  desgraciado... 

tanto   como  tú. 
GRA.  Imposible:  no  te  has   casado  mas  qne    dos    veces  y 

aun  vive  tu  segunda  muger. 
■VEM.  [Cómicamente  desconsolado.)   ¡Ah!  cuan    penoso    es 
guardar  un  secreto...  tú  has  hecho  confianza  de  mí, 
has  depositado  tus  penasen  mi  seno;  yo   deposita- 
ré las  mias   eu  el    tuyo. 
GRA.  Qué  quieres    decir. 

vem.  Que  hace  ya  una  semana  que  padezco. 
GRA.  Estás  enfermo? 

vem.  Tengo  sospechas  de  que   mi  muger... 

GRA.  Nada    mas    que   sospechas?  oh!  en  este   caso  puedes 

considerarle   feliz:   ah  !  si    yo  no   tuviese    mas  que 

sospechas!!! 

\«M.  Yo,   Granlois,soy  celoso    por  naturaleza,  y    si  no 

manifiesto  á  las   claras  esta  fatal    enfermedad    del 
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corazón  es  porque  temo  ver  convertido  en  reali- 
dad, lo  que  solo  es  una  sospecha.  Por  eso  aunque 
siempre  he  observado  con  cuidado  á  la  marquesa, 
he  procurado  que  ella  no  lo  advierta  ,  ni  siquiera 
lo  presuma...  Hasta  ahora  no  habia  notado  en  su 
conducta  mas  que  constantes  pruebas  de  afecto, 
pero  hace  una   semana.... 

GRA.  Y  en  qué  fundas  tus  sospechas? 

vem.  En  primer  lugar  en   un  sueño. 

GRA.    Lo  has  soñado? 

vem.  No,  la  marquesa  es  la  que  ha  soñado,  amigo  de  mi 

alma!  pero   qué  sueño 
GRA.  Pues  que   decia? 
vem.  Cosas!!!  cosas!!!  cosas  que    una   muger    nunca    dice 

á  su  marido, 

GRA.  Bah/  quizá  soñaba  contigo. 

vem.  Nada  de  eso,  porque  decia:    «ocúltese   vd.,  ocúltese 

vd.  que  viene  mi  marido.'' 
GRA.  (Con  importancia.  Oooo!  eso  es  diferente...  he.,  he... 
VEM.  Hace  seis   noches  que    110  duermo  para  ver   si  se  le 

escapa  algún  nombre. 

GRA.   Y  no   ha  nombrado  á  nadie? 

vem.  (Suspirando.)  A   nadie,  amigo  mió,  á  nadie. 

GRA.  Ello  es  que  el  nombre  no  hace  al  caso  cuando  se 
está  seguro  de  la  existencia  de  la  persona  ;  pero  si 
tus  sospechas  no  se  fundan  mas  que  en  un  sueño 
debes  desecharlas;  otras  pruebas  son  necesasias 
para... 

yEM.  Otras  pruebas?  escucha.  Hace  algunos  dias  que  he 
notado  que  mi  muger  y  Clara  están  siempre  en  con 
versación  con  cierto  aire  misterioso  y  en  el  mo- 
mento en  qne  yo  llego  la  cortan;  de  donde  con- 
cluyo que  Clara  es  su  confidente.  Mas;  cuando  re- 
gresaba antes  de  mis  paseos  encontraba  siempre  á 
Diana  en  el  salón,  y  luego  que  entraba  venia  á 
abrazarme;  y  hace  una  semana  que  son  muy  ra 
ras  las  veces   que  la  encuentro  y  si  está... 

«RA.  No  te  abraza!...  amigo,  le  debes  estar  muy  agra- 
decido,  porque  al  menos  no  es   hipócrita.  Mis   tres 
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rnugeres  me    han    abrazado  á   mi,  á  mi...    hasta    le 
último  momento  y   ya  ves... 

VEM.  Y  muchas  veces  á  pesar  del  frió  que  hace  la  encuen- 
tro en  este  sitio,  de  modo  que  reuniendo  todas  es- 
tas circunstancias   y  añadiendo^.. 

GRA.  La  del  vaso. 

■vem.   Qué  debo  prometerme? 

GRA.  (sipo/and?.)  Tú  tienes  razón.  Yo  soy  de  tu  mismo 
modo  de  pensar.  Convengo  en  que  aqui  hay  gato 
encerrado. 

vem.  Lo  crees  asi? 

GRA.  Las  mugeres  según  tu  dices  beben  champaña?  Pues 
bien,  asi  como  guaidabaí  tú  el  vino  para  tus  solem- 
nes ocasiones,  tu  muger  ha  hecho  uso  de  él  cuan- 
do le  han  llegado  las  suyas;  porque  las  solemnes  oca- 
siones para  una  muger  es  la  presencia  de  un  amigo. 

vem.   Cabal. 

«ra.  No  oblante,  una  circunstancia  milita  en  su  favor, 
ese  viage  que  con  tu  permiso  va  á  emprender. 

vem    Y  que  consecuencia   sacas? 

GRA.  Que  si  tuviese  un  amante  en  París  no  iría   á  Berlin. 

vem.  Pero  y  el  amante  no  puede  tamb'en  ir  á  Berlin? 

GRA.  {Con  viveza.)  Tienes  razón. .  no  habia  ca.do  en  ello...- 
y    tal  vez  sea  algún  prusiano. 

vem.  (divamente  después  de  mirar  al  pabellón.)  Otra 
circunstancia  agravante. 

GRA.  Otra  mas?  Todo  se  vuelven    circunstancias. 

Vem.  Ese  pabellón  que  mi  muger  reservaba  para  leer, 
ese  pabellón  que  antes  estaba  siempre  abierto,  mí- 
rale ahora,  mírale. 

GRA.   Está  cerrado. 

vem.  Y  precisamente  desde  el  dia  en  que  he  empezado  á 
tener  sospechas. 

GRA.  {Con  gran  misterio  cogiéndole  la  mano.)  Pues  yo 
no  estrañaria  que  hubiese    documentos. .. 

VEM.  Qué  rayo  de  luz!. ..Te  comprendo...  quizá  ca  rtas, 
alguna  correspondencia  secreta  que  cuidadosamen- 
te oculta...  ahora  que  me  acuerdo,  frente  á  la  puer« 
ta  debe  haber  un  escritorio  que  estada  igualmente 
abierto  y  puede  verse  con  facilidad.  {Corre  hacia  el 
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pabellón  y  mira  por  el  agugero  de  la  cerradura  ) 

GRA.  Ves  algo? 

yem.  (Volviéndose.)  El  escritorio  está  abierto. 

GRA.  (C»mo  detractándose.)  Entonces... 

VEM.  (Volviendo  á  mirar.)  Uy ,     ay,  ay\(Rctírase  brus 
carnente  ,  flaqucanle  las  piernas.) 

GRA.  (Arrimándosele  )  Te  engañabas?...  está  cerrado?.. 

vem.   (Sin  poder  hablar.)  No...  uo  es  eso...  he  visto.. . 

gra.  (Habiendo  gestos  )  Qué? 

vem.  (Señalando  la  cabeza.)  Un...  un...  ay!... 

GRA.  (Levantándose  de  puntillas.)  Eli?... 

vem.  (La  misma  señal.)  He  visto...  allí...  un...  tif... 

gra.  Una  cabeza? 

vem.  Un...  un  sombrero'- 

GRA.  Fues  habrá  una  cabeza,  porque  el  sombrero  no  ha 
bra   venido  por  sí  solo. 

VEM.  (Con  mucho  misterio  y  con  viveza  después  de  ha 
ber  mirado  por  las  vidrieras  del  fondo.)  Chut'...  cá- 
llate!... rai  tuuger  se  dirige  hacia  este  sitio.  Vé  j 
buscar  á  Clara  que  estará  por  el  otro  lado  y  qu 
como  ya  te  he  dicho  es  su  confidente....  procur¡ 
sonsacarla  con  maña....  que  yo  tomo  por  mi  cuen 
ta  á  la  marquesa  ;  porque  si  están  juntas,  una  mi 
rada,  una  seña  les  basta  para    ponerse  de    acuerdo 

GRA.  No  podias  darme  comisión  mas  á  mi  gusto,  n 
nadie  te  la  desempeñaría  mejor  :  el  que  en  anooi 
ha  sido  engañado  ;  á  su  pesar,  es  un  lince  para  ave 
riguar  la  catástrofe  de  los  demás. 

VEM.  Es  verdad  ;  y  el  adagio  tiene  razón  cuando  dicel 
mal  de  muchos.... 

GRA.  Lo  que  á  mi  me  admira  es,  que  viendo  esto  haya 
maridos  inconsolables.  (Fase  Granlois.) 
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ESCENA  VII. 

VEMPRE,  luego  DIANA. 

w.  {Solo.)  Un  sombrer  j!...  pero  no  importa!...  me  ale- 
gro!... asi  conoceré  toda  la     intriga....    asi  sainé  de 
quien  he  de  desconfiar.'..  La  duda  es  un  estado  "hor- 
roroso! Cuando  se  está   seguro,  toma  uno  su  parti- 
do y    procura...  Pero    si    lo  publico...  Las    mugeres 
tienen  tanta  presencia    de    ánimo,  y  sobre  todo   en 
lances  de   amor.  ..   La  marquesa    tal    vez  no  creerá 
que  estoy  aquí...  Sin  duda  viene  para  entrar  en    e¡se 
!    pabellón,  me  ocultaré  yo    en  este,  {Señala   el  pa- 
;    bellon  de  la  derecha.)  y  desde  la  ventana...    corra- 
j    mos!..,.  tiemblo  como  un  azogado.  {Entra  en  el  pa- 
bellón.) 

El  marques  se  ha  marchado.  {Mirando  á  su  alrede- 
dor.) Serafina  e3tá  á  la  puerta,  (Desde  el  fondo  se 
dirige  á  la  izquierda.)  y  Clara  detiene  a!  caballero 
Grantnis...  No  hay  cuidado...  Voy  á  dar  á  ese  in- 
feliz las  últimas  instrucciones  para  que  sepa  coma 
se  ha  de  manejar  c>n  el  general.  {Vempré  á  la  ven- 
tana del  pabellón.) 

(Siempre  aparte.)  Está  cabilando,  observemos. 
Pobre  joven!...  cuan  arrepentido  está  fie  su  crimen... 
pronto    se   verá    fuera    de   peligro...    Hago    mal    en 
compadecerle  ;  quisiera    aborrecerle    recordándole 
a  cada  instante  su  atentado. 

Un  alentado,    habla  sola! 
Pero  cuando   considero  que    su   crimen  es   el    fruto 
de  un  vehemente  amor...  Cómo  he  de  dejar  de  com- 
padecerle? 

No  oigo  bien,  por  vida! 
Pero  debo    procurar  que    este   sentimiento    de  pie- 
dad que  me  ha  inspirado  se  oculte  eu   el    fondo  de 
mi  corazón-. 
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vem.  Habla  de  ocultarse  en  el  fondo  de  alguna  cosa. 
día.  {Llamando  á  la  puerta  del  pabellón  de  León.)  Abra 

vd.  i  abra  vd.  caballero. 
vem.   Caballero!...  aquí  está  la  esplicacion  del  sombrero. 

ESCENA  VIII. 

LEÓN,  DIANA,  VEMPRE,  siempre  d  la  ventana. 


león.  Ab!  es  vd. 

DIAí  Ya  está  decidido  ;  partimos  mañana. 

león.  Ya  lo  sé  ,  su  bermano  de  vd.  me  lo  ha  dicho. 

vem.  Holal    esas    tenemos!   me    alegro    de    saberlo!    bue 

viage! 
día.  Vengo  á  esplicarle  el  papel    que  debe,  vd,  represen! 

tar  en  presencia  del  general. 
león.  Pasaré  por  su  secretario, 
vem  Qué  infamia' 
día.  Hemos  convenido  en  decir  que  vd.  es  hijo  de  un  ol 

cial  de  marina  muerto  al  servicio  de  Napoleón. 
león.  No  está  mal  pensado. 
VEM.  Abominable  intriga;  si  pudiese  al    menos  ver  á  e 

bribón'..,.  Maldito  naranjo!...  {Procura  verle  pero 

lo  impide  un  naranjo*) 
DiA.  Por  este  medio  procuraremos   que  gane  vd.  su  co» 

fianza...  Y  para  distraerle  de  un  examen  que  podi 

sernos  funesto...  háblele  yd.-  siempre    de    su    ídob 

de  su  emperador.  A  las  doce  marcharemos  ;  el    ma 

ques    ya  se    habrá  despedido  de  mi  á  esa  hora  y  < 

tara  en  casa   de   su  abogado. 
vem    Sin  falta. 
día.  Un  coche    vendrá  por    vd.  y    le   llevará  á    casa 

general  ;  á  quien  dirá  vd.  que  acaba  de  llegar  de  C 

leans    en    la  diligencia. 
león.  Qué  interés  se  toman    vds.    por  mi  suerte. 
vem.  (Se   seca  la  frente.)  El»! 
día.  Uu  desgraciado  tiene  derecho  á  nuestra  compasii 


Sí 
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pero  procure  vd.  moderar  la  impetuosidad  de  su  ca- 
rácter   paia  no    tener    necesidad  en    lo  sucesivo  de 
que  se  le  perdone;  la  reincidencia    seria    un    doble 
crimen  que    no  podría  merecer  perdón. 

3M.  La  reincidencia? 

¡oh.  Lo  prometo;  haré  cuanto  vd.  me  mande. 

tA.  Eslá  bien, 

;m.   Y  ella   dice   que  está  bien!  bupno! 

A.  Ya  quedamos  convenidos  ;  con  que  asi  separémonos... 
mi    marido  nada  sospecha. 

SM.  Canario!  algo  mas  que  sospechas  tengo  yo. 

A.  Hasta  ma  ñaña. 

50N.  Hasta  mañana.  (Diana  se  retira.  León  entra  en 
el  pabellón.') 

EM.  Hasta  mañana!  Pues  señor,  no  hay  remedio  :  ya  per- 
tenezco á  la  cofradía.  Que  venga  ahora  Grantois  á 
disputarme  los  honrosos  títulos  que  he  adquirido 
para  entrar  en  el  gremio.  (Vernpré  deja  la  ventana; 
Grantois  se  presenta  seguido  sin  saberlo  por  Cla- 
ra que  le  espía  con  inquietud;  y  que  se  oculta  de- 
tras  de  un  cajón  de  naranjo.) 

ESCENA  IX. 

CLARA,  escondida,  GRANTOIS,  luego  VEMPRE. 

lA.  (Entrando.)  Esa  viuda  tiene  tanta  penetración,  sa- 
be tanto!...  nada  he  podido  sacar  en  limpio. 

A.    (Aporte.)  Ohseí  vérnosle. 

M.  {Saliendo  del  pabellón  en    un  abatimiento   risible.) 

Amigo  mió  ! 
■A.    (Corriendo    hacia    él.)    Hay  hombre!  qué  te  ha  su- 
cedido ?    estás  pálido  como  un  difunto. 

ih.  Amigo  raio  ,  ya  sé  la  verdad,  la    >erdad  desnuda. 

a.    Como  ? 
.  (Aparte.)  Qué  será? 
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gra.  Supongo  que  no  le  habrá  abandonado    la    filoso! 

que  habrás  sido  dueño  del  primer  ímpetu. 
VEM.   Oh  !  si  ,  pero  á  vece?  sabe  uno  las  cosas  de  un  ni 
do...  Tenia  yo  razón  ó  no  ?  Debían  marchar  junl 
á  Berlín. 
cla.    (aparte.)  Cielos  ! 
gra.  Quién  te  lo  ha  dicho  ? 

VEM.  Ellos  mismos  se  lo  decían,  aquí  en  este  sitio,  \ 
ce  un  momento.  (Animado.)  Amigo  mió,    el    sol 
brero  no  estaba  solo  en  el  pabellón  ;  hay  un   ho 
hre  !!! 
CiA.    (Aparte.)  Todo  se  ha  perdido! 
gra.   Ya   lo  sospechaba  yo. 

vem.    Desde  esa  ventana  lo  he  oido  todo;  no  me  ha  s  I 
posible  ver  al  seductor,  pero  me  parece  que  nj    (i 
es  desconocida  su  voz. 
GRA.    Pché  ,  será  algún  amigo  íntimo.    (Yendo    de   p 
tillas  al  pabellón.)  Voy   á  ver  ,  voy  á  ver  si  le 
nozco.    (Mira  por  la  cerradura.) 
ClA.    (¿alarmada,  aparte.)  Ya  no  nos  queda  la  menor  I 

peranza! 
VEM.  Ves  algo  ? 
gra.   (Retrocediendo  con  precipitación,)  Oh  !  Dios   o] 

(Vacila.) 
vem.    Te  pones  pálido,  que'  es  eso? 
gra.    Amigo  mió!...  amigo  mió!...  hemos  muerto  al  i 

de  ¡a  misma  espada. 

VEM.   Qué  quieres  decir  ? 

GRA.   Sabes,  quien  es  el  hombre  que  enamora  á  tu  mu 

y  que  mañana  te  la  roba  para  llevársela  á  Bera 

vem.   Quién  ? 

GRA.    El  mismo  que  me  robó  á  Lodoiska  ;  el  mismo  | 

pasa  por  haberme  asesinado  bajo  el     nombre  de  i 

dos...  León  de  Montigny! 

cr.A.  (Aparte  con  alegría.)  Ah! 

vem.  Aquel  bribón  que  se  ha  escapado? 

gra.  El  mismo  ! 

VEM.    Bueno!    bien!    cuanto    rae    alegro!    qae    gustd 

prefiero  que  sea  él  á    otro    alguno...    el    mi.iist' 

público  me  venga/ á  sin  que   yo    tenga    que    toíj 
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parte  activa  en  el  asunto...  Voy  corriendo  á  dar 
paite  á  la  autoi  ¡dad...  Tú  en  tanto  quedarás  de 
centinela  en  este  sitio,  y  no  dejes  de  ningún  «io- 
do escapar  al  infame  si  lo  intenta.  (Fase  corrien- 
do por  el  fondo.) 

ESCENA   X. 

y- 

GRANTOIS,  CLARA. 

i   {Saliendo. )  Con  que  ese  malvado... 

A.   {Admirado.)  Eh  ! 

H   Ese  infame   León  de  Montigny  está  en  el  pabellón? 

A.  Infame  dice  vd.  {Aparte.)  Esta  es  de  los  nuestros. 
{Alto.)  Si  ,  silencio  !...  va  á  venir  la  justicia. 

E  Y  vd.  es  el  marido,  el  interesante  marido  de  la  in- 
fiel   Lodoiska? 

A.   Qué,  sabe  vd.  acaso?... 

V.    Si  señor  ,  he  oído  toda  la  conversación. 

A.  Pues  una  vez  que  vd.  lo  sabe  :  escusodo  es  que  yo 
se  lo  oculte,  vd.  no  se  burlará  de  mi  dolor,  al  con- 
trario me  compadecerá  ;  pues  bien.  Lodoiska  es  mi 
muger,  y  yo  no  be  sido  asesinado,  ni  me  be  aho- 
gado ,   ni   estoy  muerto... 

i.    ¡Que  fortuna  !  doy  á  vd.  la  enhorabuena. 

Pero  mi  salvación  la  deKo  felizmente  á  la  ausencia; 
poique  su  intención    era    bien    conocida...    ciato    es 
que   si   me  atrapa...  oh  1  y  en  la  moral  la  intención 
equivale   al    hecho...  pero   por    Dios    guarde    vd.    el 
mas  profundo   silencio,  porque  si    s*  llegara    á   sa- 
ber  que   existo  ,  que  no  he  sido  asesinado... 
Se  salvaría  el  supuesto  asesino? 
k..  Seguro. 
.  Qué  dicha  ! 
i.  Eh  !  que  dice  vd.  ? 
.  {Como  continuando  en  esclarnacion.)  Que   esté   vd. 

vivo,  que  esté  vd.  bueno!...  No  hubiera  sido  las  li- 
li 
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nía  que  hubiese  perdido  la  presente   generación   ui 
ingenio  tan  sobresaliente? 

GRA.    Oh  ! 

cla.  Uo  hombre  tan  valiente  ! 

gra.    Ah  !  ah  ! 

Cla.   El  amigo  de  mi  cuñado. 

gra.   Y  su  compañero  de  colegio  y  de  desgracia, 

cla.  Ah  !  caballero  !...  la  existencia  de  vd.  me  es;  much 
mas    apreciable  que    la  mia  propia. 

GRA.   (Aparten)  Si  se  habrá  enamorado  de  mí? 

CLA.    Ah  !  cuan  feliz  soy  [  (Fingiendo    desmayarse.')    lí 
emociones  que   esperimento. 

GrA.  (Aparte.}  No  hay  duda,  está  perdida,  loca  pe 
mí,  si  me  deparará  la  suerte  alguna  aventura./ 
(Alto.')  Pero  se  ha  desmayado...  y  no  tengo  aqr 
ninguna  esencia...  (Turbado.)  ah...  en  el  pilón  djS 
agua  fresca....  con  este  específico  he  hecho  volver  «I 
sí  á  todas  mis  mtigeres.  (Sale  precipitadamen 
después  de  haber  tomado  el  pañuelo  de  Clara.)    I  I 

l  I 

ESCENA    XL 

CLARA,  luego  LEÓN. 

CLA.  (Levantándose  con  viveza.)  León  l  León  !  salga   v| 

pronto,  pronto. 
león,   (saliendo    con    precipitación.)   Qué     ha    sucedid 

me  han    descubierto  ? 
CLA.  Al  contrario  se  ha  6a\vado  vd. 
león.    Se  ha  encontrado  el    verdadero  criminal? 
cla.  No  hay    tal  criminal  ;    por  lo  menos  el  del  asesi 

to.  Ha  parecido  Duelos,  es  el  mismísimo  caballe 

de  Grantois. 
león.  Es  posible  ! 

cla.    Ahora   acaba  de  decírmelo  el  mismo. 
león.  No  ha  sido  asesinado.,  no  ha  muerto.,  que  infamir 

Vive  ese  hombre,  lo  sabe  todo  y  dejaba  perecer  á 

inocente...  ah  !  donde   está  ?  si   le   encuentro... 


\ 
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ESCENA  XII. 

LEÓN,  GRANTOIS,  CLARA. 

A.   (Con    el    pañuelo    mojado    en    la  mano.)  Ya  estoy 
aquí  !...  (Viendo    á    León.)    Ah  !...   señorito,  seño- 
rito... ya  no  se  me  escapará  vd...   ya  no  saldrá  vd..! 
(Va   hacia  León)  yo  le  detengo  en    nombre    de    la 
ley, 
3N.  (Yendo  hacia  él.)  Y  yo  á  vd.  (Le  coge  por  el  pes- 
cuezo*) 
R  (Riendo  á  mas  no  poder. )  Ah  !  ah  !  ah  !  ah  !  ah  !  ah! 
,A.   Qué   significa   esto? 

m.    (Sacudiéndole.)  Esto  significa  que  estoy    enterado 
de  toilos  que  el  fingido  Duelos  no  ha  muerto;  v  que 
ese  Dudó*    es  vd. 
Como!  vd.  le  ha  dicho? 
í".  Lo  ha  oido  lo  omino  que   yo. 

^N.  Qué  vileza!  qué  corazón  de   tigre!:.,  sabia  mi   ino- 
cencia y    dejaba    que   me   condujeran  al   cadal«o. 
A.    Pues   qué  no  es  bastante   el    haberme    vd.    robado? 
i>N.    Ahora  es  vd.    á    quien  reclama    la    ley...    su    exis- 
tencia   es  una  calumnia...    su   silencio   un  asesinato 
premeditado...    Los    tribunales  van  á    estremecerse... 
A.   (Con  humildad.)  Santo   Dios!   señor   de   Monlignv 
vd.    ha    robado  á    Lodoiska  ;    cierto  ,    me    la    robó' 
I     pero  si   vd.   me   dice   donde   está   lo  olvidaré  todo... 
Yo  mismo  favoreceré  su  fuga.   (Le    deja,)    Por    mi 
parte  le  dejo   á  vd.  en    libertad. 
)H.  (Cogiéndole   otra  vez.)  Oh!  pero  yo  no  lo  suelto  á 
vd.  caballerilo.   La  tal   Lodoiska    me  es    totalmente 
desconocida!...    yo   no   he  sido   su  laplor. 
\.   Señor  de  Montigny  suélteme  vd.,    todo  se  lo    per- 
dono. 
)N.   Yo   nada. 

a.  Pues  bien  ;  le  pido  á  vd.  humildemente   perdón. 
m.   Nada.  v 

v.   (Hiendo.)  Ah  !   ah  !  ah  » 
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(León  empuja  d  Grantoit   hacia  el  pabellón  ,  donde 
encierra) 
y  cla.   Lo  ha  encerrado;  ah!ab!  ah  ! 

ESCENA  XIII. 

LEÓN,  CLARA,   SERAFINA  con  una  caria  en  le 
mano. 

león.    (  Yendo  hacia    Clara    por   un    lado    del   pabelh 
opuesto.)   Por    fin  gozo  un    momento   de   placer 
puedo   alimentar  una  esperarza.    - 

SER.  {Entra  de  repente.)  Señora^  esta  carta  del  corone 
(A  León.)  Ah  !  señor...  vd.  está  perdido..»  vient 
á   prenderle  !... 

león.  Mejor!  que  vengan  !  llama  á  la  guardia  ,  á  la  po 
cía.  .  cuanta    mas   gente   haya    roas  me  divertiré. 

SER.  (Aparte.)  Ha  perdido  la  cabeza.  (Alto.)  Diré  q 
se  ha   escapado,  y  así  podrá  verificarlo,    (fase.) 

CLA.   Cielos  ! 

león.    Que  tiene   vd.? 

cla.  (Leyendo  con  rapidez)  «  Es  vd.  libre  j  he  reflexi 
nado  ;  soy  muy  viejo,  y  vd.  muy  amable,  y  mi 
bonita. 

ieon.  Tiene   razón. 

cla.  (Continuando.)  «Seria  tal  vez  un  marido  fastidio: 
y  quiero  ser  siempie  de  vd.  un  sincero  y  divertil 
amigo.  —Chain  pe  ñau.*'  (A  León.)  No  se  lo  decía 
vd.  ?...   es   el  mejor  de  los  hombres. 

león.  Tiene  vd.  razón. 

cla.  .Ahora  le  quiero  mas  que  nunca. 
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ESCENA  XIV. 

LA    GENERALA,    LA  VIZCONDESA,  VEMPRE , 
OFICIAL  DE  POLICÍA,  DIANA,  CLARA,  LEÓN. 

VEM.  {Sin  ver  a  Clara  ni  a  León  señala  el  pabellón 
de  la  izquierda  al  oficial.)  Abí  está  en  ese  pabe- 
llón.  {Entra  en  él  el  oficial.) 

CiA.  No  ha  tenido   mal  acierto! 

oh.  ( sale  sacando  á  Grantois.)  Sígame  vd..,.  sígame 
vd  !....  (Sale  Grantois.) 

vem.    Grantois  ! 

Señoras.   El   caballero?  {Admiración  general.) 

león  {Presentándose.)  El  señor  ea  el  único  criminal 
que    bay    aquí. 

.VEM.  {Al  oficial ,  señalando  á  León.)  No..¡  no ;  que  es 
el  señor. 

I.EON.   {A  Grantois.)  Caballero,   yo  exijo  de  vd.  que  diga 
j   ,que  es  el  fingido  Duelos  que  se  cree  había  sido  asesi- 
nado; que  declare  vd.  que  ni  siquiera  ha  sido  herido. 

GRA.  Yo  existo  todavía  ,  inútil  seria  'negarlo...  pero  si 
vd.  no  es  mi  asesino ,  es  por  lo  menos  el    raptor 

i  de  mi  uouger. 

120N.  Ni  uno  ni  otro  :  me  es  absolutamente  descono» 
cida.  < 

OFi.  {A  Grantois.)  Caballero,  vd.  confiesa  ser  el  fingí» 
do  Duelos  ;  que  no  ha  sido  herido  ni  se  ha  aten- 
tado contra  su  vida  ;  sabia  vd.  también  que  el 
señor  era  inocente  y  sin  embargo  le  dejaba  vd. 
perecer  en  un  suplicio  infame  !...  Esta  estraordina- 
ria  conducta  indica....  y  >*o  hay  duda...  qué  causa 
pudo  producir  aquellos  regueros  de  sangre  que  se 
veian  en  la  casa  ?..  su  muger  de  vd.  ha  desapare- 
cido... 

JEN,  {Aturdida.)  Habrá  asesinado  á  su   muger. 
{Todos   se  alejan  de  Grantois.) 
5 
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gra.   Yo!!! 
ofi,    Las  apariencias  cuando  menos  le  acusan  á  vd...  sí- 

game  vd. 
GRA.   A  donde  ? 
ofi,  A  la  cárcel- 
GRA.  Pero  hombre. 
Orí.    No  admito  disculpas. 

(Dos  gendarmes  se  le  llevan  á  la  fuerza.) 
GRA.    (Saliendo.)  La  penitencia  debia  segair  á... 


ESCENA    XV. 

LA  GENERALA,  LA  VIZCONDESA,  LA   BARONE- 
SA, CLARA,  DIANA,   LE.ON,  VEMPRE. 

bar.    (Entrando.)  Señores  ,  señores  ,  que  ruido  es  ese. 

día  Que  la  policía  se  ha  llevado  a!  señor  de  Grantois  á  la 
cárcel  por  calumniador  y  por  sospechas  de  que  ha 
asesinado   á  su  muger. 

bar.   El  señor  de  Grantois  es  inocente. 

vem.  Qué  dice  vd.? 

bar.   (A   todos.)  En  este  momento  vengo  de  casa  de  mi 
primo   el    consegero,   en    la    que  he  encontrado   al¡ 
presidente    del    tribunal  ,    que    acababa    de    recibir 
una  carta  del   raptor  de    Lodoiska  ;    denunciándose 
á  sí  mismo  ;    y    diciendo    que    Labia    visto    en    los 
papeles    pul  Heos    que    se  iba  á  condenar  á  un  ino 
cente.yquesa  conciencia  no  le  permitía  tolerarlo 
Se   llama   Ernesto    de  Montival. 

león.  (Con    viveza.)  Mi  mayor  amigo  :   la   noche  que    se 
verificó  el  rapto  ,  fui  á  hacerle  una  visita   y  le  de 
jé   una    targeta. 

GEN.  (A  León.)  Es  decir  que  vd.  se  ha  estado  burlando 
de  nuestra   credulidad?  no  es   vd.   criminal? 

Ieon.  (Sonriéndise  y  haciendo  una  cortesía.)  Ah !  na 
señora. 

gen.    (Furiosa.)  Qué    iniquidad  ! 
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DiA.    (Desdeñosa.)  Y  se   jactaba  de  ello  ! 

Vüm.  (Bajo  á  Diana)  Si  ;  pero  no  se  jactaba  de  loque 
yo  he  descubierto;  ese   joven... 

CLA.  (Bajo  á  Vempré.)  Basta...  es?  joven  será  mi  ma- 
rido dentro  de  algunos  dias  ,  y  su  amigo  de  xA. 
quedará  hoy  mismo  en  libertad.  (Alto.)  Con  que 
señor  celoso,  está  vd.  satisfecho? 

VEM,  Yo  ?  (A  Diana.)  Querida  mia  ,  perdóname  el  error 
de  un   momento. 

(Diana  sonríe  a  su    marido. ) 


?IN    DE    LA    COMEDIA. 


